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PERSONA#, ACTORES.

m a r i a ...........................................S r a s .  D.‘  M a t i l d e  Diez.
IR E N E ..........................................  A d e l a i d a  A l v a r e z .

CATALINA...................... D.* T r i n i d a d  S a b a t e r .

ROGER DE FL O R _____  S r e s .  D. M a n u e l  C a t a l i n a .

BERENGUERDE ROU-
0 O R ................................ D. J u a n  C a t a l i n a .

GIRCON............................. D. A n t o n i o  P iz a r r o s o .

\ L E J 0 ........................................ D -  M a n u e l  P a s t r a n a .

MIGUEL PALEÓLOGO. D. R a f a e l  M u ñ o z . 

PERICH DE NACLAR A. D. M a r ia n o  F e r n a n d e z . 

Soldados catalanes, aragoneses y alanos.

L a  a c c ió n , en  lo s tres, p r im e ro s  a c to s ,  p a sa  en  
A n d r in ó p o lis ,  a ñ o  d e  1 3 0 4 : e l a c to  c u a r to  en  

la  c iu d a d  d e  A p ro s .

L a prop iedad  d e  e s ta  o b ra  p e rten ece  á s n  a u to r ,  q u ien  persegu irá  
a n te  la  ley  a l  q n e  la  re im p rim a  6  rep re se n te  s in  s u  p e rm iso .

L o s C o rresp o n sa les  y  ag en tes  d e  la  A d m in is tra c ió n  L tr ie o -d ra m á -  
t ic a  son  lo s  en carg ad o s exclusivos d e  la  ven ta  d e  e jem p lares  y d e l co 
b ro  d e  d e rech o s  de  rep resen tac ió n  en  to d o s lo s  p u n to s .

Q ueda beoho  e l d ep ó sito  q u e  e x ig e  la  ley .



ACTO PRIMERO.

El teatro representa el campamento do los Alanos bajo 
las murallas de Andrinópolis. £n  prim er term ino, á 
la  derecha, la tienda de cam paña de Gircon, en la 
que estará este durmiendo. Al foro, vista pai'cíal de 
la ciudad. Es de noche.

ESCEN A PRIMERA.

C I R C O N , I R E N E  y  u n  S O L D A D O  A L A N O  c o n  a n a  « o t o r c h a  e n *  

c e n d i d a .

I r e n e .  Señor? ( A c e r c & o d o s e  á  G l r « o n . )

Gircon. Q ué e s  eso , h ija  m ia?
h a  brillado  el re sp lan d o r 
d e  la  au ro ra?

I r e n e .  N o, señor:
au n  debe ta rd a r  el d ía .

G ircon. Y cóm o as í, lev an tad a
ta n  p ro n to ? ... re sp o n d e , Iren e ; 
q ué  e x tra ñ o  p e sa r  te  tien e  
del sueño  ta n  ap a rtad a?

I r e n e .  No h ay  p en a  q u e  á raí m e  aflija .
Gircon. A q u é  v in iste?
Ir en e . á  c a lm ar

v u es tro  duelo .
Gircon . No h ay  v ag a r

p a ra  m is do lo res, h i ja .



Ir en e . Á ese  to rm e n to  p ro fundo
no hay consuelo que le cuadre?

G ircon. N ad a,Irene .
Irene. No sois p ad re?
Gircon. Nada m e q u e d a  en el m u n d o .

Padre  fui: por qué renuevas 
la tr is te  y fatal m em oria 
de esa dolorosa historia?

I ren e . Os traigo agradables nuevas.
Gircon . P a ra  m í? no  p u ed e  se r .

— Habla: qué es?
Iren e . Aun no  os io puedo

asegurar.
Gircon. Tienes m iedo

de que me m ate el placer?
Es in ú til precaución: 
tan to  el padecer nos m uda, 
que se ha trocado sin  duda 
en piedra mi corazon.
— Nada á conmoverme alcanza.

Ir en e . E n el corazon m as seco,
siem pre despierta  algún eco 
á la voz de la esperanza.

Gircon. Acaba, di; q u é  n o tic ia s
m e traes? qué m isterio extraño 
es ese?

Irene . Si no m e engaño,
padre , me daréis albricias.
Esta noche vuestra  gente 
ha  preso á un  hom bre.

G ir c o n . Y quién e r a ?

Ir en e . Quién?— Sospechando que fuera, 
según resistió valiente, 
persona de gran  valia, 
tra jéron le  asegurado.

Gircon. Quién es, Irene?
Ir en e . Un soldado

C atalan.
Gircon. Algún espia?
Ir en e . Pero en su  voz y adem an...

— Oh! no rae engañe el deseo!
— hallar o tra  cosa creo



G i r c o n .

I r e n e .

GIRCO .̂
I r e n e .

G i r c o n .

I r e n e .

G i r c o n .

I r e n e .

G ir c o n .

I r e n e .

G i r c o n .

I r e n e .

G i r c o n .

I r e n e .

G i r c o n .

I r e n e .

G ir c o n

que el soldado catalan.
P ues?...

No lloráis angustiado 
de un hijo ausente  el cariño?
Qué dices?

Aun era niño 
cuando huyó de vuestro lado.
Tal vez me cegó un  error 
y se engañaron mis ojos: 
quién sabe si en m is antojos 
m e le re tra tó  el amor?
Eso será; m as yo quiero 
averiguarlo.

Si! si!
Corre al pun to , y haz que aqui 
conduzcan al prisionero.
( a i  « o h U d o : e« te  se  m a rc h a -)

Bien dijiste! (Coq a u ^ r i a . )

Qué mudanza!
Aun en su aflicción m as honda 
no hay alma que no responda 
á Ja voz de la esperanza.
— Irene!

Lloráis!
De gozo!

— Aunque en  mi in terio r repruebo 
el rigo r, reñ irle  debo 
por sus locuras de m oío.
Y si es que le trajo  aqui 
mi v en tu ra , al fin veré 
cumplido m i afan.
(M iran d o  á  I re n e  con  t e r n u r a . )

Yo sé
que desistiréis por mí.
Pues le negarás tu  mano?
Y él tam bién: os lo prevengo.
No le amas?

Sí: yo le tengo 
conmigo en lugar de herm ano.
— No sois mi padre?

Ese nom bre 
que en  m erecerte  confio,



ya lo sabes, no es el mío.
Irene . Y si os dijera: «No hay hombre 

alguno á qu ien  yo dar pueda 
mi amor?»— Pero á qué es el doio? 
Sí! sí, padre! hay uno solo 
y el destino m e lo veda.

Gircon. C uando  tu  p a d re  po strad o
tra s  de un  com bate sangriento  
al dar el últim o aliento 
te  encom endó á mi cuidado, 
con los ojos en  m í fijos 
que ya em pañaba la m uerte, 
gritó: «Enlaza en una suerte  
la suerte  de nuestros hijos.»

Iren e . Y os ju ro  que resignada
con su voluntad cum pliera, 
si únicam ente  yo fuera 
por esa unión desgraciada.

Gircon. Alejo?...
Ir en e . Con invencible

pasión que sin treg u a  llora, 
como yo tam bién adora 
una esperanza imposible.

Gircon. Cúmplase vuestro destino,
Irene! (D e sp u é s  d e u n» p a u s a .)

Irene . P a d re ; yo os dejo.
Gircon. Tan p ro n to ?
Irene. V endrá ya Alejo,

y que tendre is , imagino, 
m ucho que hablarle.

G ircon. A si es;
tra s  una tan  larga ausencia ... 
pero huyes tú  su presencia?

Irene. Yo? no: le veré despues. (vdso.)

ESCEN A I!.

g i r c o n : lu«*5o a l e j o ,  y  sold»<ioB a U iio «  q u »  lo  c u s t o d ia n .

G ircon. Será posible? seis años
no han cam biado su sem blante, 
cielos! no lia podido Irene



p o r m i d esd icha  en g añ arse?
Pero si fuera verdad! 
si Dios de m í se apiadase 
trayendo al hijo perdido 
á los brazos de su padre!
— Pero aqui viene.
( H a c e  u n a  s e ñ a  á  lo s  s o l d a d o s  d e  q u e  s e  r e t i r e n . )

A l e j o . (Dios mió!
fuerzas y en tereza dadm e.)

G i r c o n .  Acercaos.
Al e jo . (É l e s .)
G i r c o n . (No hay duda.)

Quién sois, decid, y á qué parte  
caminais?

Alejo . Ya no os lo han  d icho
los im pulsos de la sangre?
Soy u n  hom bre á quien el odio 
de ia fortuna inconstante 
señaló con la ignominia 
del m as vergonzoso ultra je .
Seis años há que dejando 
el Asia, su rqué los m ares 
en busca de una venganza 
que Dios no ha querido darm e; 
y hoy con el llanto en los ojos 
y el rubor «n  el sem blante, 
vengo á deciros: «Señor,
»nada logré, pe rd o n ad m e.» .

G i r c o n .  Alejo! no me he engañado! ( L e  a b r a i a . )

— Señorl Señor! tu s  piedades 
perm iten  á m is desdichas 
este consuelo aunque tarde!

A l e j o . Padre!
G i r c o n . Pero di; qué agravio 

es ese, de que m e hablaste? 
quién  te ha  ofendido?

Alejo . ^  saberlo
ya tuv ieran  fin mis males.

GiRcoN. N o te  co m p ren d o .
Alejo . E sta a fre n ta

q ue so b re  e n tra m b o s  re c a e , 
y  q u e  el sol de  n u e s tra  h o n ra



nubla con negros celajes, 
está en  nuestros pechos viva, 
y en vano es q^ue se reca te , 
que el color de la vergüenza 
sangriento á la cara  os sale.

Gircon, Calla! calla! q u ié n  te  b a  d icho , 
ra p a z , q u e  h ay  en  m i lin a je  
n i e n  ob ra  n i en  pensSim iento 
m a n c h a  q u e  deb a  lavarse?

Alejo . Quién me lo ha dicho?
Gircon. Responde.
Alejo . Perm itidm e que lo calle, 

vos lo sabéis.
Gircon . Yo?
Alejo . Pues bien:

si lo quereis, escuchadm e.
Gircon. Q ué vas á decir?
Alejo . La historia

de una m ujer m iserable 
que deshonró vuestras canas.

Gircon. Tente, infeliz! no la agravies! 
ha m uerto.

Alejo . Tal vez la mano
de Dios...

Gircon. Oh! s i ! . . .  ( O e a l t a n d o  e l  r o s t r o . )

Alejo . Padre! padre!
y yo que la he  m aldecido 
tan tas  veces! pobre m ártir! 
por qué tú  sola ese crim en 
con breve m uerte  expiaste? 
por qué no ha querido el cielo 
que tu  herm ano te  vengase?

Gircon. Mas quién, Alejo, te ha dicho 
ese secreto? si sabe 
o tro  que tú  n u estra  a fren ta ...

A lejo . No : yo os lo aseguro, nadie.
Ella m ism a... b ien sabia 
cuánto  mi am or era grande! 
en lágrim as anegada 
m e reveló sus pesares.

G ircon. Mas no pudiste  saber 
de su seductor infame



el nombre?
Alejo . No .
Gircon. Y es posib le

que ella tam bién lo ignorase!
A lejo . Lo sab ia .
Girco>-. y  no  lo d ijo .
Al e jo . Solo pa ra  am ar fué frágil. 

Esclava de su infortunio, 
tr is te , resignada, am ante, 
lloró y expió su culpa 
con la sum isión de un  ángel. 
Q uejas, amenazas, todo 
lo em p leé , m as todo en balde: 
perm aneció sorda al ruego, 
m uda, insensible al u ltraje.
Iba á h e rirla ... una sonrisa 
cubrió su  rostro , inefable, 
y an te  aquel valor sublime, 
señ o r... m e sentí cobarde.

Gircon . Y e n to n c e s ...
Alejo . Solo me dijo

que el au to r de su desaire 
era soldado y nacido 
en  las nieves de los Alpes.
— Seis años, ya lo sabéis; 
lejos de mi p a tria , e rran te , 
al burlador de mi herm ana 
he buscado en todas partes. 
Inútilm ente! no hallé 
nada que m e ilum inase 
de este oscuro laberinto 
en  la tenebrosa cárcel; 
ni u n  gesto, ni u n a  palabra!... 
— Y aun susten ta  al m iserable 
la tie rra , y yo no he vertido 
gota por gota su sangre!

Gircon. Y cuál es la causa, dim e, 
de hallarte con ese tra je  
y en  ta l sitio?

A lejo . Soy soldado
y sirvo á los catalanes.

Gircon. Alejo!



Alejo . P ara  encontrar
desde Sicilia, pasaje, 
esto fué preciso.

Gircon. Cielos!
Alejo . Oculté m i nom bre y clase, 

y á B erenguer de Roudor 
prestando el pleito hom enage, 
dejé á Mesina con él 
en busca de m is hogares.

GihcoN. Y di; si los que an tes fueron 
amigos, ro tas las paces, 
contra los tuyos un  dia 
volvieran sus estandartes, 
qué hicieras?

Alejo . Hasta cum plir
ju rado  vasallaje, 

dar si es preciso la vida 
prim ero que al honor falte.

Gircon. Y nó sabes tú  sin  duda
que de ese horroroso trance  
vá llegando por momentos 
la ocasion inevitable?

Alejo . Lo he sospechado.
Gircon. E n buen hora;

pero sin  duda no sabes...
Al e j. Si, p a d re  m ió : y a  sé

de cuánto serán  capaces 
los griegos; bien los conozco 
y no es cosa que m e espante.

Gircon. Bien! m uy bien. (Tiemblo de oírle!)
Y eso es lo que aqui te trae 
sin duda?

Alejo. Qué decís?
Gircon . Digo

que á averiguar nuestros planes...
Alejo . Bueno es eso, porque nada 

ú mi desventura falte!
— Si aqui v ine ... el corazon 
no es posible que os engañe!
— Fué por dar á m is desdichas 
el consuelo de  este instan te .
Por espia me tuvieron;



G ircon.

Alejo .
Gircon.

A lejo .
Gircon.

Alejo .
Gircon.
Al e jo .

Gircon.

Alejo .

GmcoN.

Alejo .

Gir c ’n .

no es verdad? pues bien! que sacien 
su cólera en  mí.

E n la tie rra  
hay quien se atreva á insultarte!
— Mas tú  te quedas conmigo.
( A l e j o  h ^ c e  c o n  l a  c a b e z a  u n  m o v i m i i n ie n t o  D e g a t i v o . )

No, Alejo: no m e disuades.
Soy vasallo...

Nada importa: 
yo com praré tu  rescate.
Os digo que es imposible, (con m o i a e i o n . )

Hay desdicha sem ejante! ( P a o i a . )

Pues bien: lib re  estás; al campo 
de mis enemigos parle , 
ya que la suerte  lo quiere. ( H a c e  q a e s e  v 6 . )  

¿Os vais?
Qué m as pides?

Dadme
vuestra bendición.

No, Alejo! 
en tan to  que esas señales 
de abyección y esclavitud 
á mis ojos te  disfracen, 
no le  conozco por hijo.
Pues bien: apúrese el cáliz.
Yo sucum biré á m i suerte  
hasta que de mí se apiade 
ese Dios que así me envia 
dolores para  probarm e.
Fuerzas tengo y corazon 
para  seguir adelante 
por esta senda de espinas 
que el cielo á m is plantas abre.
Id con Dios, padre; id con Dios, 
ya que mi am or no os persuade: 
yo os obedeciera, pero ... 
la  fé del soldado es antes.
G uarda tu  fé: vuélvete 
á tu  campo; no te  tardes,
Y si m añana el clarin  
á batalla nos llamase?

Cumplamos nuestro  deber:



lo que vendrá , Dios lo sabe.
( V á s e  p o r  U  d e r e c h a . )

ESCENA IIÍ.

A L E J O j t o l o .

Cuánto la esperanza yerra l 
Con qué p lacer tan  profundo 
pisé, insensato , esta  tie rra , 
donde para  mí se encierra  
cuanto hay herm o seen  el m undo!
Y estos, no hay dnda; estos son 
lo s sitios en que solía 
ponderarla  mi pasión; 
m as qué trocados! Maria; 
lo está asi tu  corazon?
Lejos ya de mi presencia, 
has concebido tal vez 
de otro afecto la violencia, 
ó ha resistido á la ausencia 
el am or de la niñez?
Horrible duda! espantosa! 
tú  presa en  ajenos lazos 
tan  cándida, tan  herm osa! 
tú ,  Maria, de otro esposa 
y bien hallada en sus brazos!
— No! no! ap árta te  de aqui, 
alevoso pensam iento! 
ella abandonarm e así 
y olvidar su  juram ento!
— Qué fuera entonces de mí!
( R a i d o  d e  e s p a d a s . )

M a r í a .  Socorro! ( o e o i r o . )

A l e j o . C h e lo s !

KSCENA IV.

A L E J O  y  C A T A L I N A ,  p o r  U i z q u i e r d * .

C a t a l .  No h a b rá
^ u ie n  nos am pare?



A l e j o .  Señora...
Catal. Venid; en  peligro está

quien vuestro favor implora 
y  que sin  él m orirá.

Al e jo . Dónde?
Catal. Seguidm e.
A lejo . Yo o s  f io ...

( V n e l v e  á  o i r s a  p o r a n  m o m e n t o  e l  r a i d o  d e  a r m a s :  

C a t e l i o a  r e t r o c e d e . )  '

C atal. Ayl
A l e j o . Esperad, ( v ^ s e  p o r  i»  i z q n i c r d a . )

Catal . Son alanos,
que este es su campo. Oh, Dios mio! 
savadla!

A l e j o .  ( D e n t r o . )  Soltad, villanos.
Catal. No le abandone su brio!

— Mas qué es esto! ya cesó 
el rum or.

ESCENA V.

c a t a l i n a ,  a l e j o ,  q u e  t r a e  e n  b r a z o «  i  M a r ia .

A l e j o .  Venid.
Ca ta l . Qué veo!

en  salvo! el c ielo  m e  oyó.
Alejo . Alzadla el velo.
Ca ta l . Eso no .
M a r í a .  jAy!
Catau. Me engañó mi deseo? 

respira! Cobrando voy 
aliento.

M a r í a .  Favor!
Ca ta l . Calmad

el recelo.
M a r í a .  Dónde estoy?

quién m e detiene?
C a ta l . Yo soy.
M a r í a .  Tuvieron de mí piedad?
Catal. Sin el favor de un soldado 

q ue á nuestro socorro vino, 
vuestro fin era llegado.



Maria .
Catal,
Maria .

Alejo .
Maria .

Al e jo .
Maria .

Alejo .
Maria.
Alejo .
Maria.
Ca tal.
Maria.

Al e jo .
Maria.

Alejo .

Maria.
Alejo .
Maria.

Alejo .
M a r i a .

Ale jo .

Y e s? ...
Mirad. ( S a ñ a t a n d o  ¿  A U j o . )

Dios sea loado, 
que os tra jo  por mí camino.
Acercaos.

Qué m e quereís?
Si ese tra je  no me engaña, 
sin  duda períeneceis 
á los soldados de España 
y con Roger servireís.
Soldado soy de Roger.
Y para  recom pensaros
ta l favor, qué habré de hacer?
V os!... nada.

Tengo poder.
Oh! No hay para  qué cansaros.
Sois m odesto.

(Y aun galan.)
No habéis sufrido reveses 
de la suerte?

Á qué ese afan?...
En ese bolsillo os dan 
cien  escudos genoveses.
( A l a r g a n d o  a i i  b o l e i l l o  i  C a t a l i a a ,  q n e  e o ta  o fr e c e  & 

A l e j o . )

No es paga, que m as v irtud  
presum o de vuestro  pecho: 
ofrenda es de g ra titud .
Tomad.

No sé qué sospecho 
de tan ta  solicitud.
Mucho os pesa agradecer! 
excusad la recom pensa.
Os enojáis?

Puede ser.
Si lo habéis tom ado á ofensa, 
yo os quiero satisfacer.
P erdonad si me engañó 
ei tra je : os juzgué soldado.
Quién os dice que mintió?
No sois caballero?

No:



es m as hum ilde m i estado.
Maria . Cómo! y siendo ta n  im pía, 

según decís, v u estra  suerte , 
despreciáis la oferta mía! 
y por qué?

A lejo . Prefiriria
mil veces an tes la m uerte .
Mas si en d a r alguna prenda  
al soldado, os em peñáis, 
sin  que esto favor se entienda, 
sirva á mi herida de venda 
ese lienzo que abí lleváis.

María . P or salvarm e! á ta l acción 
tal prem io los cielos dan! 
— Dónde?...

A l e j o .  Aqui: siem pre aqui son
( C o n  Ia  m a n o  e n  e )  p e c h o . )

m is heridas: todas van 
derechas al corazon.

M a r í a .  Mas si peligrosa fu e ra ...
A l e j o .  P or mi desventura  es leve.
M a r í a .  Recom pensaros quisiera,

no así, m as de o tra  m anera; 
como á vuestra acción se debe. 
C onservad, ya que os agrada, 
ese lienzo.

A l e j o . E stá mi herida
con harto  precio pagada.

María. N o o lv id aré  q u e  á esa espada 
deb í e s ta  n o ch e  la v id a ; 
y  si os p lace  a lg u n a  vez 
p e d ir  p o r  ta o  g ra n  serv icio  
el p rem io , se d  vos el ju e z .

A lejo . Es m u y  g ra n d e  m i a ltiv ez  
y  p eq u eñ o  el sacrific io .
Solo os ped iré , si tan to  
puedo yo ser venturoso, 
que descubráis ese encanto 
que avaro.m e niega el m anto 
de tan ta  dicha celoso.

Maria. Mas me pedis que pensáis.
A l e j o .  Perdonadm e si ind iscre to ...



María. Pero si de mí fiáis,
antes de m ucho, os prom eto 

que cual pedís m e veáis.
A l e j o . (Hay tal m agia, hay t a l  poder 

en  su voz, que se estrem ece 
m i corazon de p lacer.)

María. Quedaos aqui: ya am anece 
y tem o que m e han  de ver.

A lejo . Pero so la ? ...
( H a c i e n d o  a d e m a n  d e  a c o m p a ñ a r l a . )

María. No co n s ien to  ( C o a  entereza.)
q u e  d e  aq u i p asé is.

Alejo . Ya enojos?
María, ó  b o r ra re is  d e sa te n to  

el a lto  m erec im ien to  
q u e  03 reco m ien d a  á  m is o jos.

Alejo . Esa razón me reporta ;
m as m ira d , p o r  v u e s tra  v id a ...

María. No, n o , la  d is ta n c ia  e s  co rta ;
adiós qu\sdad, q ue  m e im p o rta  
no  se r  aq u i conocida .
( V á s e  p o r  l a  d e r e c h a  s e g u i d a  d e  C a t a l i n a . )

E SCEN A VI

A L E J O  s o l o .

E xtraña m ujer! no sé 
qué encanto , qué melodía, 
en esa voz encontré, 
que ju ra ra  por mi fé 
que estaba oyendo á Maria.
Y aunque es hoy la vez prim era  
que escucho y hablo á esta dama, 
no sé qué ex traña  quim era 
toda la razón me altera , 
todo el corazon me inPa:¡ia. 
Deseo! en vano procuras 
hallar en algún recuerdo  
la causa de  estas locuras.
— Inútilm ente me pierdo 
en tre  vanas conjeturas.



No es ella, ilusión que adoro! 
no es la voz que vertió  en paz 
aqui de am or un  tesoro, 
con el arru llo  sonoro 
de la paloma torcaz: 
es el imperioso acento 
del que subyuga y dom ina, 
y m ien tras su influjo siento, 
airado, me dá torm ento: 
cariñoso, m e fascina.
— Mas ya m oviéndose está 
el campo: el deber te llam a, 
esclavo! olvídate ya 
de la m isteriosa dam a, 
como ella te olvidará.
( V á s e  p o r  U  i z q u i e r d a :  e m p i e z a  á  m o v e r s e  e l  c a m p o  

d e  lo s  m a s a g 'e t a s ,  v i é n d o s e  c r u z a r  e n  v a r i a s  d i r e r c i o  

n e s  a l e a o s  s o l d a d o s .  S e  o y e  t o c a r  c l a r i n e s  á  d i f e -  

l e n t e s  d i s t a n c i a s .  P o c o  d e s p u e s  s a l e o  p o r  l a  i z q u i e r 

d a  e l  E t n p e r a d o t  y  G i r c o o ,  s e g u i d o s  d e  u n a  c o r t a  c o *  

m i l i v a . j

ESCENA V il .

^  M I G U E L  P A L E O L O G O , G I R C O N .

Miguel . Roger m ueve su  campo?
C i r c o s .  Y arrogante

con su g en te  hácia el nuestro  se encam ina.
Miguel . Qué quiere eso decir?
Gircon. Qué hay que os espanto,

ó qué insensato  e rro r os alucina?
Harto, señor, acreditado habernos 
todo el tem or que en nuestros pechos labru_. 
y harto  n u estra  vergüenza m erecem os; 
vergüenza y abyección! sí, por mi nom bre!

Miguel . Mas qué puedo yo hacer?
Gircon. Una palabra

decid; que m uera, y m orirá ese hom bre.
Miguel . Por qué tan to  rigor y por cuál crim en!
Girco>í. Al Asia p regun tad ; sus m oradores

que vuestros hijos son. pidiendo gimen



venganza de sus nuevos opresores.
Y vos se la daréis, q u e  aunque no os venza 
dcl corazon la rab ia  com prim ida,
os dolerá, señor, n u estra  vergüenza.
Qué nos im porta sin  honor la vida?

MifiUEL. Paciencia y  no irritem os nuestro  encono; 
yo lo siento tam bién y sufro y callo.
Quien tan  alto nació y ocupa un  trono ... 

f im c o N .  No escuchará las quejas de! vasallo?
MiGUEt.. Mas si la  voz d e  la p as ió n  escu ch a  

y  el s e n tim ie n to  d e l r e n c o r  la v ic ia , 
q u ié n  le a s e g u ra rá  q u e  en  es ta  lu c h a  
n o  venza  la p as ió n  á  la ju s tic ia ?
Si con m ayor fortuna ó m as denuedo 
venció Roger las bárbaras falanges 
de A m urat y C arcano...

G i r c o n .  A Dios p luguiera
que al usado rigor de sus alfanjes 
a n te se l Asia con baldón cayera.
Dobla el esclavo con dolor la frente 
cuando tirano azote le castiga; 
pero es mas alevoso, m as se siente, 
señor, el golpe de la m ano amiga.
No es afrenfa ceder cuando se agota 
de la m ezquina hum anidad  el brio; ^  
mas sucum bir vencido sin derrota 
y e l  látigo besar que nos a z o ta .. .  
nunca! eso excede al sufrim iento mió! 

Miguel. No su  du ra  altivez, no sus desm anes 
irr itan  n u estra  cólera: es la gloria 
y el valor de esos fieros catalanes 
que al tu rco  arreba tafon  su  victoria .
Y qué hicim os los dos? en  esa tie rra  
que escogieron los cielos irritados 
para  campo y despojo de esta guerra , 
cuán tas veces probam os la fortuna 
que an te  la cruz de C risto se eclipsara 
el resplandor de la m enguante  luna? 
M iserable pasión, pero  terrib le
es la envidia, Gregorio! y si inQexible 
dentro del corazon se arraiga y orece 
con nuestra  propia m engua alim entada,



punzan te  flecha en el rigor parece 
del hondo pecho en  la m itad  clavada.

Gircon. E n  buen hora, señor! envidia sea 
ó ju s ta  indignación, al fuego oculto 
dejad que prenda, y que la Grecia os vea 
satisfacción tom ar de tan to  insulto.

M ig u e l . Algún dia, tal v ez ...
G ircon. E l p u eb lo  os am a

y en  la  se d  d e  v en g an za .ta m b ié n  a rd e .
M ig u e l . 5las d e  e s a  s u e r t e  m a n c i l l a r  m i  f a m a ! . . .
G ir c o n . Con m a s  a l to  c l a m o r  e l  riesgo os l l a m a ,

y ay, que á a ta ja r el m al no llegueis tarde!
Miguel. Q ué tem es?
G ir c o n . A ún R oger las afecciones

de sus antiguos dueños se concilia, 
llevando con descaro en sus pendones 
las arm as de Aragón y de Sicilia *.
P o rqué?  porque en su orgullo ha  imaginado^ 
creyendo que es m ayor n u estra  flaqueza, 
veros de la corona despojado 
para  adornar de  Jaim e la cabeza.
No lo puedo creer.

Y esa corona 
aun no es vuestra, señor; que .si h a  querido 
Andrónico ensalzar vuestra  persona; 
si ya con vos el trono lia com partido, 
aun él es en  sus reinos el prim ero , 
y aceptando ese honor, h a  contraido 
arduas obligaciones su heredero .
( S e  o y e  u n  c l a r i a - )

M ig l e l . Silencio!
Gircon. E s el c larín  que nos avisa

la m archa de Roger, y  ya su gente  
atravesando el Arde se divisa.

M ig u e l . Aquí su campo asentará: no quiero 
d ar ocasion á celos y rencores.

G ircon. Se hará  como decis.
Miguel. A sí lo espero .
(JiRCON. Qué o tra  cosa mandaís?
Miguel. Q ué? tu s  alanos

e n  la  c iu d a d  se  a lo ja rá n , y  c u e n ta  
si á s u  ciego re n c o r  no  a ta s  las  m anos,

M ig u e l .
Gircon.



y el m uro de mi alcázar se ensangrienta.
Gircon. Yo sabré refrenarlos.
M iguel . Ni u n  in s ta n te

ta rd e s .

ESCENA VIII.

M IG U E L  y  s u  c o m i t i v a :  l o e t o  R O G E R , B E R E N C Ü E R  y  c a b s l l e r o *  

c a t a l a n e s  y  a r a g ^ o n e s e s .

Miguel. Oh, corazon! g u a rd a  e n  t u  cen tro
la  sa ñ a , y  q u e  t u  cá rce l no  q u e b ra n te  
rev e lán d o se  a l lív ido  sem b lan te  
el ocu lto  v o lcan  q u e  h ie rv e  d e n tro .
( E d  e s t e  m o m e n t o  s e  p r e s e n t a  e n  l a  e s c e n a  Rogner a r 

m a d o  i  ia  l ig n e r a  y  s e f^ u ld o  d e  l o s  p e r s o n a j e s  a r r ib a  

i o d i c a d o s i )

Roger? ( A d e l a n t á n d o s e  h i e i a  é l . )

R oger. Cómo! sois vos!
Miguel. Tanto m erece

quien  de m i padre y mi señor honrado, 
hoy añade á sus tim bres de soldado 
el cesáreo blason que le engrandece.
— P e ro  q u é  significa e s ta  v en id a  
s in  av isarm e?

Roger. E s tan d o  ta n  c e rcan o
n o  os h e  deb ido  d a r  m i desped ida?
Muy pronto  es mi partida  
co n tra  el fiero enem igo del cristiano. 
Sorprenderos pensaba.

Miguel. Ya lo veo.
R ocer . Pero vos, como siem pre bondadoso, 

habéis anticipado mi deseo 
in terrum piendo así vuestro reposo.

Miguel . Eso m erecen ínclitos varones 
como vos.

R oger. Al h o n ra rm e  de  e s ta  su e r te ,
c ad en a  de  in flex ib les es lab o n es 
ponéis á  m i lea ltad .

Miguel . L o sé, Rogerio,
y  sé  tam b ién  q u e  v u es tro  b razo  fu erte  
co lu m n a  es hoy de  m i ab a tid o  im perio .



R o g e r .

M i g u e l .

R o g e r .

M i g u e l .

R o g e r .

M i g u e l .

R o g e r .

M i g d e l .

R o g e r ,

M i g u e l .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

M i g u e l .

B e r e n g

M i g u e l ,

R o g e r .

Ensalzaís mi hum ildad.
Nada podría 

recom pensar valor tan  esforzado, 
si, dueño venturoso de María, 
hoy no os uniera con la sangre mia 
del parentesco el vinculo sagrado.
V uestra esposa?...

Á la có rte  en este  instante 
se encam ina, señor, con m is galeras.
No quereis reposar? que es la jo rnada , 
y m as de noche, larg a  y  escabrosa.
No por mí; m as mí gen te  fatigada 
v iene, y de algún descanso deseosa. 
Perdonadm e, R oger, si otro mas digno 
h ospedaje ....
( S e ñ a U n d o  á  la s  ( ie n d a a  d e  c a m p a ñ a .)

Pues q u é ... ( C o n  e x l r a S f z a . )

V uestros soldados 
aqui e starán , R oger, aposentados; 
aunque será por poco.

No quisiera 
que ese favor que la otorgáis, benigno, 
en  desaire mi gente  convirtiera .
— No perm itirla  en  la ciudad la entrada! 
Quiero evitar desórdenes, Rogerio, 
y  está  por mis alanos ocupada: 
no hay o tra  causa aquí ni otro m isterio.
(M o v im ie o to  d e  im p a c U n e ia  y  m a rm u llo s  d e  indig'* 

naeloD  e o tr e  toa  c a b a lle ro « .)

Pues, vive el cielo! la razón extraño!
Qué decís, B erenguer?

Y de ese modo, 
m as que a ta ja r  de la ciudad el daño, 
dais ocasion á que se pierda todo.
Y es un  vasallo quien  así responde 
á su señor?

El que de fiel blasona 
n u nca  á los reyes la verdad esconde.
Es caballero? (Á Roger.)

Y su lealtad le abona. 
B erenguer de Roudor, ahora llegado 
de Cattiluña á vuestro im perio, viene



á ofreceros su espada: es buen soldado. 
M ig u e l . Bien con su  p a tria  su altivez conviene.

—Es catalan?
R o g e r . E n los,a l l á  nacidos

se herm anan la franqueza y el aliento. 
B e r e ?íg . Somos en el honor poco sufridos, 

y una vez ofendidos 
no callamos verdad ni sentim iento .
Y postergarnos á tan  vil canalla ...

M ig u e l . E n tre  vasallos, B erenguer, no h a y  fueros. 
B e r e n g . Deben ser en  ei prem io los prim eros 

los que prim eros son en  la batalla.
Si no pusieran en tan  cruda guerra  
el catalan  y aragonés las m anos, 
en  cuanto espacio vuestro im perio encierra, 
no ha llaran , vive Dios! bastan te  tierra  
donde fijar el pie, vuestros alanos.

R o g e r . Basta!
M ig u e l . Es m i v o lu n ta d , y n a d ie  in te n te

h a c e r  á  m i m an d a to s  re s is te n c ia .
R o g e r . !d, Berenguer, y rep artid  la gente:

nuestro deber prim ero es la obediencia.
( B e r e n g a e r  g e  d i r i g e  » 1  f o n d o  J  f i g u r «  d a r  ó r d e o e s  i  

a l g u i K s  s o l d a d ,  s ,  l o s  c u a l e s  s e  -van e o  d i f e r e n t e *  d i-  

r e c c t o n e s .  A l e j o  s a l e  p o r  e l  f o n d o ,  i í q n i e r d a ,  s e  d i

r i g e  a d o n d e  e s l á  B e r e n g u e r  7  l e  h a b l a . )

ESCENA IX.

D IC H O S  y  A L E J O .

M i g u e l .  Descansad un  m om ento, y á m i lado
luego en trareis en la c iudad, que quiero 
m anifestar a! pueblo alborozado 
lo que estimo el valor de tal soldado; 
lo que en m i am or á lodos le prefiero.

R o g e r . Solo yo? no es posible.
M i g u e l . Cómo?
R o g e r .  Y lo siento á fé! Dios m e es testigo .
M i g u e l . Sois altivo, Roger!
R o g e r . Vos inflexible.
M i g u e l .  Puesto que-convenceros no consigo,



OS dejo  aq u í, pero  con  p e n a  m ía .
R oger. Adiós que os guarde.
M iguel. (Si de m f recela?)
Alejo . (Guarda del tigre la caricia irapia!)
R oger. Plaza al em perador!
Bereng . (E staré en vela.)

( R o g e r  a c o m p a f ia  a l  e m p e r a d o r  h a s t a  q u e  s a le  d e  l a  

e s c e n a :  l o e g o  v u e l v a  á  b a j a r  a l  p r o s e e u i o . )

ESCENA X.

D I C H O S , m e n o s  M I G D E L .

R o g e r . Q u é  t i e n e s ?  ( Á  B p r e n g n e r ,  q a e e s l &  p e n s a t i v o . )

B e r e n g . La obligación
es á veces harto  dura.

R oger. Qué hay?
B e r e n g . Que la gente  m urm ura

y m urm ura con razón.
Y si la m andan p a rtir  
sin  paga...

R o g e r .  . Ya la ha  ofrecido 
Andrónico.

B e r e n g .  Convenido;
p ero  o frec e r  no  es c u m p lir.

R o g e r .  Pésam e que á su codicia 
escuchen.

B e r e n g . Yo no os arguyo:
m as lo que piden es suyo.

R oger. Ni yo niego su  ju stic ia .
Beren'g . Si todos fueran  como él!

( S e ñ a l a n d o  á  A l e j o * }

R o g e r .  Quién? ah!
Bereng . No le  t ie n ta  el oro.

Ese mozo es un  tesoro: 
sufrido, valiente, fiel...

Roger. Si.
B e r e n g . y  aunque tan to  m erece, 

nada pide: cosa ra ra !
R oger. Es v erd ad .
Bereng. y  yo ju r a r a

q ue es m as de lo q ue  p arece .



R oger . Lo c rees  tú?
Bereng . S¡ lo creo?

y esta  idea m e dom ina 
desde que le vi en Mesina.

Alejo . Señor; hablaros deseo. (Acereàndose.)
R oger. E s cosa  u rg en te?
A lejo . Señor,

sí lo es; p a ra  luego  es ta rd e .
R oger. Di, p u es .
Alejo . (Corazon cobarde!...)
R oger. Flabla.
Alejo . (T engam os v a lo r.)

Quiero pa rtir  de esta tie rra .
R o g e r . P a rtir  dices? y o  no puedo 

consentirlo.
Bereng . Tienes miedo?
Alejo . Si; tengo  m iedo  á es ta  g u e rra .

( C o n  i n t s n r i o D . )

Bereng. Imposible.
Alejo . Y si e s  verd ad ?
R oger. Mal á su deber escucha 

el soldado que á la lucha 
vuelve el rostro.

Alejo . Perdonad;
no es el tem or á la m uerte  
el que me a rra stra  á ese extreme^ 
no, señor! es el suprem o 
poder de mi in justa  suerte .

Bereng . Luego en esa decision 
ocultas alguQ m isterio.

Alejo . Cierto; y es tan to  su imperio 
que avasalla á mi razón.

R oger. Pues b ie n ; yo no  puedo  dar 
e jem plo  ta n  pern ic io so ; 
m ie n tra s  q u e  no h a y a  reposo , 
m ie n tra s  h ay a  q ue  lu c h a r , 
aq u í y  en  c u a lq u ie ra  p a r te  
donde nos llam e  el d e b e r , 
todos d ebem os c o r re r  
d e tra s  de  n u e s tro  e s ta n d a rte .

A l e j o . Perdonad: no se hable mas
de este asunto. (Ay suerte  mia!)



B e r e x g . Alejo, n o lo  creería
de tu  condieion, jamás!

A l e j o .  Adiós, señor, ( v i s e  p o r  u  d e r e c h a . )

E SCE N A  XI.

R O G E R , B E R E N G Ü E R , l u e g o  M A R I A  p o r  a l  f o n d o ,  á  l a  d e r e c h a .

B e r e n g  . Esto es nuevo!
de mi adm iración no salgo.
Cuando digo yo que hay algo 
de extraño en  este mancebo!
( A p a r e c e  M a r t a  e n  e l  f o n d o  c u b i e r t a  c o n  t in  v e l o .  

Á  m a ^ o r  d i s t a n c i a  s e  t o  á  C a t a l i n a  7  a l j f a n o s  e s e u *  

d e r o s . )

R oger. Q u ién  viene?
M a r ía . Q uien verte  ansia

y tu  voluntad expresa 
atropella.

B e r e n g .  La princesa!
R o g e r .  Déjanos. ( Á  B e r e n í u e r ,  q u e  s e  r e t i r a . )

ESCENA XII.

R O G E R , M A R I A .

R o g e r . T ú aqu i, María?
Te estoy viendo y no lo creo.

M a r ía . Roger!
R oger. T ú, aquí?
M a r ía . No t e  esp an te ;

q u e  rece lo sa  y  a m a n te , 
q u ié n  re s is te  á  su  deseo?

R o g e r . Recelosa t ú ?  d e  q u é ?
M a r ía . A b rig an  los co razo n es

mil necias supersticiones; 
necias, señor! bien lo sé: •  
m as quién si perder sospecha 
el bien que idolatra ausente 
y el in tenso dolor siente 
de esta  envenenada flecha; 
q u ién , dim e, conservarla



co n ta l recelo la calm a, 
y m as si lleva en  el alma 

» todo el am or que esta  mia?
R oger. No h e  d u d a d o  yo  jam ás

de ese am or que es mi contento ; 
mas tú ; con qué fundam ento 
del mió sospecharás?

María. Yo? no! sí posib le  fu e ra  
q u e  yo d e  tu  fé d u d a ra , 
ó la v id a  m e  q u ita ra  
«5 del p e s a rm e  m u r ie ra .

R oger. Yo no  a lcanzo  á  co m p ren d e rte : 
q u é  c a u sa ? ...

!\1 a r i a .  Un vago tem or
es no m as: m ira , señor, 
que á traición  no te  den m uerte! 
T us enem igos...

R oger. E n paz
con todos vivo, Maria.

María. Ocultan su  alevosia
con engauoso disfraz.
E n tre  las varias naciones 
que han  ofrecido su  espada 
á esta nación degradada, 
donde ya no hay corazones, 
hay un a  raza grosera, 
de  Europa negro borron, 
que, no sé por qué razón, 
mi primo Miguel to lera, 
í’o n tra  esos hom bres villanos 
abrigo sospechas graves: 
y están  aqui: ya lo sabes, 
Roger! y son los alanos.
Desde que pusiste  el pie 
en Asia, inquietos parecen...
No sé por qué te  aborrecen, 
esposo.

Rogeh. (Y o sé  p o r q u é .)
Maria! y de eso te adm iras?

Maria , T u fam a y tu  n o m b re  in su lta n , 
y  lo p eo r es q u e  o cu ltan  
ó p o n e n  freno  á  s u s  ira s .



C p T T
De qué os serv irá el valor 
que noblem ente batalla, 
sí al desnudaros la malla 
os h iere  puñal traidor?
Y qué vale la osadia 
coDtra el tem erario  empeño 
del que acecha vuestro  sueño 
y vuestro  descanso espia?

R oger. No im agines que m e asom bre 
tu  flaqueza: es n a tu ra l; 
mas lo que en  tí no está  mal 
fuera vergüenza en u n  hom bre.
Q uieres que me afrente y huya 
de un peligro imaginado? 
quieres que m anche el soldado 
su fam a, que ya es la tuya?

María . E so n o ; p e ro  si aq u i
peligras, como sospecho, 
ha  de hallar antes mi pecho 
el hierro  tra id o r, que á tí.

Roger. Venga, pues! no me acobarda 
ya s u  rigor enem igo.

M a r ía . No? p o r  qué?
R oger. Porque conmigo

está el ángel de mi guarda.
M a r ía . Angel?
R oger. Lo e re s  p a ra  m í.
María. Yo sí que decir pudiera 

que le tengo .
R oger . Lisonjera!
M a r ia . No! n o  lo  d ig o  p o r  t í .

R oger. Hola!
M a r ía . Te parece mal?
R oger. Si es d e l c ie lo ...
M a r ía . Desvario!
R oger . Q ué d ices?
M a r ía . Que el ángel m ío

es ángel m uy terrenal.
Roger. Vas á asustarm e! algún hom bre 

tal vez?
M a r ía .  Ya en celos te  inflam a.
R oger. T engo  ra z ó n .— Y se llam a? ...



Maria . No le  p re g u n té  su  n o m b re .
R oger. No en tiendo ...
Maria. Si aqui los dos-

nuestro  am or en tre ten em o s, 
á su valor lo debem os.

R oger. E s posib le!
María . Si, por Dios!

pudo el tem or de tu  suerte  
costarm e anoehe la vida.

R oger. Habla.
María. Con saña atrevida

q u is ie ro n  d a rm e  la  m u e rte .
Sin defensa ya á sus m anos 
llegado mi lín juzgué.

R oger. Y qu ién  el in fa m e  fué? ...
María . Presum o que e ran  alanos. 

Esgrim iendo los aceros, 
en la oscuridad cercaron 
mi lite ra , y ahuyentaron 
á mis pajes y escuderos.

R oger. Cobardes!
María. Vas á  e n o ja rte?

qué h iciera su resistencia?
R oger. D ebieron  d a r  la  ex is ten c ia  

p rim e ro  q u e  a b a n d o n a r te . 
— S igue.

María . Á p e sa r  de m i afan
sa c á b a n m e  de  cam ino , 
cu an d o  e n  m i soco rro  v ino  
u n  b izarro  c a ta la n .

R oger. A lgún  caballero?
María . No.
R oger . Adalid?
María . Simple soldado.
R oger. Y le habrás recom pensado.
María. L o q u ise ; m as se enojó .
R oger. Son como v a lie n te s , ru d o s .
María. Á, su acción agradecida 

pagarle quise una herida 
con un  puñado de escudos. 
— Fué mal hecho: no lo ignoro.

R oger. Cuando no ss sa tisfaga ,



ten d rá  razón: no se paga 
tan  grande  favor con oro.
Yo haré  que le busquen.

María . Si.
R oger. Y como al m as ganancioso, 

deja el cuidado á tu  esposo 
de pagar deudas por tí.
Yo á pagar esta m e obligo. ( L e v a n t á n d o s e . )  

— Vuelve á la ciudad.
M a r ía . No puedo.
R oger. Pues qué proyectas?
M a r í a .  Me quedo:

m e quedo, señor, contigo.
R oger. T ú e n  u n  paladfo n ac id a

y á la córte  acostum brada?...
María . Y qué! no  soy aq u i am ada?
R oger. E so s í !  con  a lm a y  v ida.
María . Tanto com o tú ?
R oger. Quizás:

tú  eres todo m i embeleso.
M a r ía . Pues b ien; quiérem e, y  con eso 

no tem as que pida m as.
— Qué me falta?

R oger. L a  som bría
g ra n d e z a  d e  tu  palacio .

María. Aqui tengo m as espacio.
R oger. Y tus doncellas, María?

Y quién  de tí cuidará? 
quién de tu  gala, am or mío?

María . De h e rm o su ra  y  de  a tav io  
m i afecto  m e se rv irá .
— La que aceptó por com paña 
soldado que tan to  vale, 
no tiene  alcázar que iguale 
á tu  tienda  de  cam paña; 
y la que supo seguir 
enam orada, tu s huellas, 
no necesita  doncellas 
que la sirvan el vestir.
Más que el boato imperial 
estimo yo tu  decoro 
y el estrépito sonoro



déla  alborada m arcial.
Mejor que ceñ ir coronas, 
de tu  adm iración, avara, 
las fábulas realizara 
de las fuertes am azonas.

R oger . Perm ítem e que lo extrañe.
— O saras tú  e n  la  p e le a ... 

Maria. N o d iré  ta n to , no  sea
que m e engañe y que te engañe. 
T ím ida soy; pero en fin ... 
me ha dado m iedo hasta ahora 
la guerra , y ya me enam ora 
la ard ien te  voz del c larin .
Será que como es ftii esposo 
g u errero  que el m undo adm ira, 
acaso el am or m e inspira 
su  espíritu  valeroso: 
será que en  altos reclam os 
tu  ejemplo m e da consejos.
— N osotras som os refle jo s 
del hom bre  á  q u ien  adoram os.

ESCtíNA X ll l .
D IC H O S  y  B E R E N G U E R  c o n  o n  p e r g s m i n o .

M a r í a .  Q u ién es? ...
R oger. Mi amigo m as fiel.
B e r e n g .  Un m ensajero ha venido

buscándoos, y  esto  ha traído 
del em perador Miguel.

Roger. Á los hidalgos dá e n tra d a
( D e s p u é s  d e  l e e r  r á p i d a m s i i l e . )

en la ciudad.
Bereng. (Al fin cede.)
R oger. Y m as tarde , cuando quede 

de alanos desocupada, 
m añana tal vez, serán 
en su in terio r alojados 
adalides y soldados.

Berenr. (N o sé sí se a legrarán .)
Tam bién, como vuestro porte (Á M»m.) 
pide, y  elevada esfera,



os en v ia  u n a  lite ra  
con  sé q u ito  de  la  c ó r te .

R oger , A n u n c iad lo  al c am p am en to  
y  q u e  cada  cu a l se  a p ro n te  
á  se g u irn o s .— T ú  d isp o n te  
p a ra  p a r t i r  al m o m en to .
( v á s e  M a r i a .  B e r e n g u e r  »e d i r i g e  a !  c a m p a m e n t o .  )

E SCEN A XIV.

R O G E R , y  a n  i n s t a n t e  d e s p n e s  A L E J O .

Roger. Dios quiera que m e reporte  
de Gircon en la presencia.

Alejo . Señor! es cierto? hay licencia 
y  entram os hoy en  la córte?

R ogi;r . Los h id a lg o s n ad a  m as.
Alejo . Y á  ra í la excepc ión  n o  alcanza?
R oger. Tú e res  m i p a je  d e  lanza: 

d e sd e  hoy  á  m i lad o  estás.
A l e j o .  Gracias, señor! ( v á s e  R o g e r . )

ESCENA XV.

A L E J O ,  l u e g o  I R E N E .

A l e j o . Qué aprehensión
quim érica es esta mia? 
si á ver vamos á  Maria, 
de qué tiem blas, corazon?

I r e n e . Aun la recuerdas?
A l e j o . Tú eres,

herm ana mia?
I r e n e . P or qué

tan to  has tardado?
A l e j o . L o  sé

yo mismo?—Dim e...
I r e n e .  Qué quieres?
A l e j o .  Escucha!— Tem blando estoy! 

decirlo quiero y no puedo.
I r e n e . Qué te  altera?
A l e j o . Tengo m iedo



/

—  s i 

de lo que á decirle  voy.
— Vive?

Ir en e . Vive.
Alejo . Cielo san io !

yo tu  c le m e n c ia  b en d ig o .
— D im e; y fiel p a ra  co n m ig o ? ...

Irene. No puedo decirle  tan lo .
Alejo . Explícate y mi torm ento

no aum entes, herm ana mia!
Iren e . Solo sé que llegó u n  dia

en que abandonó el convento. 
E ntonces perdí su huella.

Alejo . Y h as  vuelto á hallarla?
Ire í̂e . No ha  mucho.
Alejo . Habla: no ves que te  escucho?
Irene. Segura e s to y  de que es ella.

■ Alejo . E s tá  aquí?
I rene. Si.
Alejo . T an donosa

como en la risueña edad 
de la infancia; no es verdad?

Iren e . No, Alejo.
A lejo . No!
Ir en e . Aun m as herm osa.
. \ l e j o .  Y qué sabes?...
Irene. N ad ase,

Alejo; pero  en seis años 
caben tan tos desengaños!

Alejo . Oh! no!
Irene. Me en can ta  esa  fé!
Alejo . Yo en su inocencia confio.
I r e n e .  Y por qué no has de dudar?
Alejo . Y por qué no he de ju zg ar 

su corazon por el mío?
Si del tiem po y la distancia 
triunfó mí am ante porfia, 
no puede abrigar María 
la m ism a noble constancia?

Irene . Vive en esa fé.
Alejo . Me a te r ra

tu  calm a! Di...
Irene . Pobre hermano!



Alejo .

I rene ,
Alejo .
Irene .
Alejo .

I rene.
Alejo .
Irene .

Alejo .
Irene .

Alejo .

Irene.

Alejo .
Ir en e .
Alejo .
Irene .
Alejo .
Irene.

Alejo .
Ir en e .

Alejo .

Irkne.

Di; qué m isterioso arcano 
en  tu s  palabras se encierra?
Has dado en  te rrib le  empeño!
Oh! si tú  como yo am aras!...
Yo am ar!

Si á tu  b ien m iraras 
en  poder de ajeno dueño!
N unca he llorado esas penas. 
Dichosa tú , Irene mia!
Y á sen tirlas, rom perla 
con mi vida m is cadenas, 
ó asiéndom e á mi esperanza 
con vigorosa intensión, 
sublim ara mi pasión 
en alas de mi venganza.
Un desden se ha  de vengar?
Quien sufre y calla, no siente 
su agravio: d ileq u e  m iente 
si dice que sabe am ar.
No sé , Irene, lo que haria  
en  ta l caso: no lo sé; 
m as dónde se h a lla ... qué haré 
para  en con trar á Maria?
A légrate: ese deseo 
no te  pide m ucho espacio. 
B úscala...

Dónde?
En palacio.

Luego es noble.
Así lo creo.

Sin d u da ...
Y cuando eso arguya 

en ella cuna y riqueza; 
qué im porta sí es tu  nobleza 
tan  limpia como la suya?
Gracias! gracias!

El color
vas perdiendo.

No es extraño: * 
á u n  tiempo me has hecho daño 
con u n  placer y un  dolor. 
Tiemblas?



Alejo . De p e n sa r  q u e  p resto
voy á  v erla .

Ire?ie . E stás herido !
A l e j o .  Calla! ( D e s m a y & n d o s e . )

Irene . Se h a  desvanecido!
( A r r o d i l l á n d o s e  j a n t o  ¿  é l  y  d e s a b r o c h & n d o l e  e l  p e 

c h o . )

re sp ira ...  p e ro  q u é  es esto? 
u n  lie n z o ... r ico ! adem as 
tie n e  u n  b lasón e s ta m p a d o ...
—^No sueño? se h an  encontrado! 
fortuna! no pidas mas!
Oh! que hay m omentos suprem os 
de irresistible alegria!
( E n  e s t o  m o m e o l o  c r u z a  e l  t e a t r o  d ir ig r íé n d o s e  a l  

f o n d o  l a  l i t e r a  c e r r a d a  e n  q u e  s e  fig^ u ra q u e  v a  M a . 

r í a ,  s e g 'o id a  d e  c a b a l le r o s  7  c o r t e s a o o s .  I r e n e  s e  i n *  

c o r p o r a  e x c l a m a n d o < )

— Adiós, princesa Maria! 
te  ju ro  que nos verem os!

FIN  DEL ACTO PR JM ER O .



ACTO SEGUNDO.

S alón del palacio imperial en Andrinópolis. Puertas á 
la izquierda y  al fondo. Ventana á la  derecha.

ESCEN A PRIMERA.

A L E J O  e n  l a  e s c e n a :  B E R E N G U E R , q u e  T i e n e  p o t  e l  f o n d o .

Bereisg. y  el César?
Ale jo . Al aposento

del em perador pasó 
ya  h a  tiem po...

Bereng . Y n o  h a  vuelto?
Al e jo . No:

esp e ra d le  aq u i u n  m o m en to .
Bereng . Y u n  año  le  e sp e ra ría .
Al e jo . P ues?...
Bereng . Ha venido u n  soldado

del cam po.
Ale jo . Y qué?
Bereng . L e  h a  env iado

aq u i la  a lm ogavaría .
Alejo . Y q u é  q u ie re?  au n q u e  so sp ech o ...
Bereng . La gente  no e stá  con ten ta , 

y siente con esta  afrenta 
herv ir la sangre en  el pecho.



ESCENA II.

U IC H O S  ;  R O G E R . L o s  c a p i t a n e s  a r a g o n e s e s  y  c a t a l a n e s  e m p ie z a n  

á  a p & r e e e r  e n l a p a e i t a  d e l  f o n d o ,  y  l l e n a n  p o c o  á  p o c o  l a  e s c e n a -

R o g c r .

Bereng.

H oger.
Bereng .

H oger.
B ereng .

Hoger.
Bereng .

Hoger.
Bereng .
Hoger.

Bereng .

H ogrr.
Bereng.

R o g e r .

Bereng.
Hoger.
Bereng .

Qué es eso?
Que los apuros 

crecen: furiosa la gente  
porque no se la consiente 
a travesar estos m uros, 
soporta m al su desaire.
Se a treverán  por ventura?... 
E stá  la atm ósfera oscura 
y huele á to rm enta  el aire. 
Yive Dios, si algún osado... 
Malo es que tengan  razón. 
— Ha de ser todo opresion 
para  el m ísero soldado?
Tienen razón?

Cosa clara.
— Aqui os envían un  hom bre 
para  hablaros en  su nom bre. 
Q uién es?

P erich  * de N adara . 
Á m í no m e asustan fieros; 
pero  an tes de recibir 
el m ensaje, quiero oir 
v u estra  opinion, caballeros. 
Ateneos á mis informes 
en  lo que toca á ese asunto . 
P o r qué?

Porque  en este punto 
estam os todos conformes.
Hay algún noble agraviado 
en tre  los presentes?

No.
E n ese caso ...

Es que yo

L é a s e  P e r i c .



m e quejo por el soldado.
Él es aqui el brazo fuerte ,
— no m e quitéis que le alabe!
— y ninguD o m e jo r  sabe 
d a r  y  re c ib ir  la  m u e r te .
Á pie-, con  m ales p ro lijo s , 
h a m b rie n to  y  de  c u a lq u ie r  m odo, 
sa b e  l id ia r .— S obre  to d o , 
m is so ldados son m is  h ijo s.

R ocer. T a m b ié n  los m ios.
Bereng . Y rabio

cuando alguno los insulta.
— César! á nadie se oculta 
y  á todos toca el agravio.
Si! tra s  de pagar su fiel 
conducta, con m ano avara, 
les ha  azotado la cara 
el em perador Miguel.

R og e r .  Pues yo  p re s u m o , y  q u iz á s
mas que nadie el hecho siento, 
que no ha  tenido ese intento ; 
que hay un  e rro r y  no mas.

Bereng . Mas si p e rs is te  e n  su e r ro r . . .
R ocer . Qué harem os?
Bereng . La cosa es llana;

arro ja r por la ventana 
palacio y em perador.

R o g e r . Berenguer!
Bereng . Á ta n to  u ltra je

q ue n i  al so ldado  se  esconde, 
yo sé  cóm o se  re sp o n d e ; 
rom p ién d o le  el hom enage.

R ocer. Y  qué m as?
Bereng. Con vuestra  vènia,

os diré lo que yo haria ; 
conquistar la Romania 
y la Natolia y la Arm enla, 
y  agitando de Aragón 
el generoso estandarte , 
volver la vista á  o tra  parle  
que ya os dice el corazon.

R ooer. Calla, B erenguer! desbarras.



Ber e n g . Á esa  reg io n  española
donde don Jaim e trem ola 
las cinco sangrientas barras, 
y  ese! y ese es nuestro  rey 
n a tu ra l, bravo, clem ente, 
b izarro, y sobre valiente, 
honrado que guarda ley!
— Yo le diria: «Aqui estam os! 
toda esta tie rra  traidora  
nos insultó; pero ahora 
somos nosotros los amos.
Si tie rras ganais ahí, 
nosotros, sin darnos treguas, 
conquistam os ya  m as leguas 
que españoles hay aquí.
El pie de nuestros caballos 
rem achó su cautiverio: 
ahí os damos un  imperio 
con millones de vasallos.
( M u e s t r a s  d e  a p r o b a c io D  e n  lo a  c a p i t a n e e . )

R o g e r .  Has acabado?
B e r e n g . Conmigo

no ju g ara .
R o g e r .  E res  m an ceb o .
B e r iín c . Lo m e jo r  e s  q u e  m e  a t r e v o  

á  h a c e r l o  c o m o  lo  digo.
R o g e r .  No ten g o  q u e  p re g u n ta r

vuestra  opinion, pues ya veo 
que halaga vuestro  deseo 
proyecto tan  singular: 
y á haber causa, no quedara  
en ilusiones por mí.
— E ntre  ese soldado.

B e r e n g . Aqui
le teneis ya.

ESCENA, ill.

D IC H O S  y  P E R I C n  D E  N A C L A R A .

R o g e r .  Di, N adara .
N a c l . P u es... hablando con respeto , 

os advierto que la gente



ha (lias que anda im pacienle, 
y m u rm u ra ... y no en  secreto. 
Todos se llam an á engaño, 
y ya con cierto  descoco 
d icen que el provecho es poco 
aquí donde es m ucho el daño.
Que esta g u erra  es tan  cruel, 
señor, tra s  de no ser breve, 
que no hay hom bre que no lleve 
como reliquia la piel.
Mas de esto , como soldados 
que son, nadie se lam enta: 
todos se han  hecho la cuenta 
de m orir acuchillados; 
pero es terrrib le  pensión 
la de este negro ejercicio, 
y b ien m erece el oficio 
a lguna com pensasion.

R oger. Y la  g lo ria , di?
Nacl. La gloria

acom pañará á los nom bres 
que han  de quedar de los hom bres 
guardados en la m em oria; 
m as para  u n  pobre cualqu iera  
que sangre y vida aven tura  
y ten d rá  por sepultura  
lejana tie rra  ex tran jera ; 
que su  p a tria  desam para 
p o r... no sé qué!— Me confundo! 
Qué sabrá m añana el mundo 
si hubo un  P erich  de N adara?

R oger. Q ué pedis?
Nacl. N ecesidad

al p a r que orgullo, nos mueve: 
dennos lo que se nos debe 
y entrem os en  la ciudad.

R o g e r . S o is  im pacientes y osados: 
ya  o tra  vez cuanto os debia 
pagó Miguel.

Nacl. Si, á  fé raia!
con escudos cercenados *.
Les fa lta  de su valor



m as de un tercio: así nos dan 
tan  caro el m ísero pan, 
y el vino, que es lo peor.

R oger. De m i afecto sois testigos.
Qué puedo hacer?

N a c l . Yo diria
á M i^ e l  el m ejor día:
«Dejamos de ser amigos.»

R oger. Aunque os pagara?
Nacl. Tam bién:

y pues la p u e rta  nos cierra 
de la ciudad, haya guerra: 
porque he oído no sé á  quién, 
pero soldado, decir 
que en  la escuela m ilita r, 
la m uralla es para  en tra r, 
la pu erta  para  salir: 
y  pues Miguel se concierta 
con esa infam e canalla, 
entrem os por la muralla 
y echémosle por la puerta .

R oger. Y no  sabes q u e  la  m u e r te  
p u ed e  c o s ta rte  e l consejo?

N acl. P o r  eso e n  el cam po dejo
tan tos que envidian mi suerte.

R oger. De cond ic ion  poco m an sa  
e res.

Nacl. Tengo aborrecida
con estas cosas 5a vida: 
pues! y el que m uere , descansa.

R e R E N G . Ya lo v e i s .  ( A p .  á  R o g e r . )

R oger. Cómo has venido
aqui? por tu  voluntad?

N a c l .  Si, señor; m as l a  verdad, 
los otros me han elegido.

R o g e r .  E so te  valga.
N a c l .  C orriente. ( C o n  i n d i f e r e n c i a . )

R oger. P ero  o tra  v ez , s in  rem ed io ,
te  descuartizo. (No hay medio 
de poder con esta gen te .)

Nacl. Qué re sp o n d o ? ...
R oger. L es d irá s



q u e  en fre n en  su  o rgu llo  loco.
Nacl. No m as?
R oger. No n ías.
Nacl. Es b ie n  poco;

pero ... puesto que no hay m as...
( H a c e  q a e  s e  v á . )

R oger. Y si esa  audacia , de  nuevo
á usar volvieren conmigo, ' ' '
no quedará sin  castigo.

N a c l .  Mala respuesta Ies llevo. ( V á s e . )

ESCENA lY .
D I C H O S , m« DO S N A C L A R A .

R oger. S eñores! con a m a rg u ra
vuestra  conducta contem plo.
Demos al soldado ejem plo 
de abnegación, de cordura.
Hablaremos á Miguel, 
y vereis que os satisface 
la queja.

B e r e n g . Y s i  n o  lo  h a c e ?
R o g e r . Si n o . . .  r o m p e m o s  c o n 'é l .
Bereng . Bravo! y  será lo mejor: 

pero en tre  ta n to . ..
R oger. E ntre  tan to ,

silencio!
Bereng . Si m e a trag an to

callando!
R oger. El em perador!

ESCENA V.
D IC H O S  y  e l  E M P E R A D O R  M I G U E L .

Roger . V os aqui? ( A d e l a n t á n d o t e  i  r e c i b i r l e . )  

Miguel . Qué lo extrañas, si te  cuento
en tre  los mios? el deber lo ordena.

R oger, V os, se ñ o r, v is itan d o  m i aposento!
á  m i cuello  p o n é is  nuev a  cad en a .

Miguel . Pero qué es lo que p a sa , cap itan es?
por qué el ceñudo rostro? qué os sucede? 

R oger. La vida m ilitar todo es afanes.



Miguel. Puede saberse lo que fué?
R oger. Sí puede.

T raidor seré sí la verdad oculto.
De lo que hicisteis hoy, con am argura , 
con bullicioso ardor, casi en  tum ulto  
m í e jército  m urm ura.

Miguel. Siem pre vuestros soldados los autores 
son en  mi imperio de insolencias tales.

R oger. Son fieles servidores 
aunque altivos, señor.

Mig u el . Son desleales.
Bereng . Tan buenos como yo! ta l vez m ejores.
Miguel . Buenos! dígalo el g rito  rencoroso 

que sin  cesar resuena 
en  m i imperio infeliz: ese impetuoso 
rigor, que nada á con tener alcanza; 
esa soberbia, indóm ita pujanza 
que v u estra  propia autoridad  no enfrena, 
quereis que yo como v irtu d  proclame? 
que á ese e jército  inquieto y turbulento  
hum ille la cerviz? yo no m e siento 
capaz de sacrificio tan  infam e.

R oger. Niño era  aún , señor, de edad tem prana, 
cuando ceñido el cíngulo guerrero , 
á la defensa de la fé cristiana 
corrí anhelante y desnudé este acero. 
V einte años de fatigas 
en que abatió  mi brazo venturoso 
por haces las banderas enem igas, 
responden del soldado 
que n u nca  vió su  nom bre generoso 
con dudas ultrajado.
Decid, señor: y  el hom bre
que así el esm alte puro
conserva de su  honor y de su nom bre,
podrá m ancharle aquí? no! yo os lo juro!
la pasión os engaña,
y yo nunca mi fama asociaría
á gentes sin  h o n o r.

Bereng . E so, seguro!
Pardiez! y fuera novedad extraña 
con tra  el m ejor blasón de sus mayores,



que aqui los hijos de la noble España 
se echaran el borron de los tra id o res .

R o g e r . Fadrique de Sicilia es buen  testigo
de su lealtad, señor, cuando en  Mesina, 
en  Génova y Provenza, con sus brazos 
del francés enemigo 
hicieron ios ejércitos pedazos.
É l, noble rey! os con tará  en su abono 
hazañas iníinitas de esa gente, 
fiera como decís, loca, insolente, 
que á vuestro padre  aseguro en  su trono.

M i g u e l .  *  «El trono  de mi padre? por ven tura  
»presum e tan to  vuestro  orgullo loco?
»el trono de mi padre  se asegura 
»en la lealtad de Grecia y su bravura,
»y en este brazo que aun  teneis en  poco.

R o g e r .  »Bien dije yo, señor: por qué m isterio 
»del tu rco  las banderas desplegadas 
»pudieron u n a  vez de vuestro imperio 
»con su som bra cu brir tre in ta  jornadas?
»es que os bastaba vuestra  fuerza sola! 
» tre in ta  jo rnadas, si, toda la tierra  
»del Asia, que hoy nuestro  pendón trem ola, 
»y donde ayer con poderoso brío 
»derram aba el infiel clam ando guerra  
»cristiana sangre en  abundante rio. 
»Constantínopla os contará su  afren ta,
»que despues de cien ásperas batallas,
»vió de A m urat la hueste  tu rb u len ta  
»con la espada sangrien ta  
»am enazar sus débiles m urallas.
»Y, ay de vosotros, sí la m ar tendiendo
»de sus aguas el dique poderoso
»no encadenara el ím petu  furioso
»de los hijos de Agar! pronto  venciendo
»el reducido espacio
»con el fragor del huracan que zum ba,
»vuestro im perial palacio

*  T o d o s  l o s  v e r s o s  q a e  v a n  e n l r e c o 'n a d o s  e n  e s .ta  e s c e n a ,  

>e s a p r lf f l e n  p a r a  l a  r e p r e s e n l a c i o n .



»de la griega altivez hoy fuera tum ba.»
Miguel. E so es cierto , Roger, y yo confieso 

que flacas n u estras maoos 
m al soportaban de la g uerra  el peso. 
Vanam ente al ardor de los alanos 
y griegos acudí, que la m em oria 
de cíen  desastres abatió  su brio: 
vuestra ha sido la gloria, 
el triunfo , vuestro , y el desdoro, mio!
Pero decid, si los que amigos fueron 
á esta gu erra  llamados 
y á nuestro  lado á com batir vinieron, 
con d estructo ra  saña 
y m as que los infieles despiadados 
nos hacen una a fren ta  á cada hazaña; 
no es preferible n u estra  antigua suerte  
á la ignominia de que aqui nos venza 
m as que el hierro  enem igo la vergüenza? 
es mejor la deshonra que Ja m uerte?

R ocer. DoJoroso ejercicio
eJ d é la s  a rm ases; y todo gim e, 
lodo tiem bla en la tie rra , 
donde la im pia guerra  
su dura planta im prim e.
No hay mal que en  pos no Jleye, 
ni crim en, n i doJor, ni sacrificio; 
m as quién  su furia á con tener se atreve? 
Leyes diciad al huracan  furioso 
cuatido sus iras con fragor desata , 
y enfrenad  el impulso vigoroso 
del tu rb u len to  m ar: solo la m ano 

'  del Hacedor, an te  quien  todo cede
y el ím petu  les p resta , sobrehum ano, 
á  sus preceptos su je ta rlo s puede.

Miguel. Pues bien: yo os ju ro  aquí por mi corona 
que he de ver para  ejemplo <le otros reyes, 
si á ese m ar que de indòm ito blasona, 
si á ese hu racan  que destrucción pregona 
puedo yo como Dios im poner leyes.

R oger. S u im ág en  e n  ia t ie r ra  
sois.

Miguel. Mas dudáis de mi poder.



R oger . No dudo:
tem o, sí, que encendáis con nueva guerra  
todo el furor del huracan  sañudo.
De ta n ta  hazaña en pago, 
qué habéis dado á ese e jército  valiente? 
desprecio y nada mas: el ceño adusto 
que se re tra ta  siem pre en vuestra frente, 
para  nosotros es perpètuo amago.
Creedm e, señor; sed justo  
y acabará el estrago.
Qué qu ieren , pues, de mí?

Qué quieren? todo
lo q u e  ofrecido fué.

Falté yo en  nada?
Tres meses há , y con esto ya se a lte ran , 
mis pobres alm ogávares esperan 
su  m ezquina soldada.
No les tien ta  del oro la  codicia.
Pero el pan se les niega, y a ltanero , 
vuestro pueblo, no sé si con justic ia , 
se niega á recib ir vuestro dinero.
Es posible?

Los griegos obstinados 
y los aragoneses testarudos!...
— ó  han de m orirse de ham bre m is soldados 
ó hay que cam biar á palos los escudos.
Aqui siem pre es cuaresm a, y os advierto 
que sin  com er no hay hom bre; esto es cor- 
valientes son m is españoles, c ierto ; [rienle 
pero  el ham bre , señor, es m as valiente.

M i  C L E L .  No quiero que de ingrato
se m e acuse jam ás, n i de que pude 
dar ocasion á tan to  desacato; 
y porque nadie dude 
que o ir la voz de la razón deseo, 
aunque por ello falte á m i decoro, 
he de apurar hoy mismo mi tesoro 
y  quedarán  pagados.

B e r e n g .  (No te  creo )
R oger. F u e rz a  s e rá  si os duele  su  pob reza  

y  a ta r  q u e re is  las r ig o ro sas m anos 
á su  a rd ie n te  valo r.

M i g u e l .

B e r e n o .

M i g v e l .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

M i g u e l .

B e r e n g .
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M iguel.

R oger.
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Pero aun no basta 
si con su  ley vuestro desden contrasta: 
sí con público alarde, en  m engua nuestra, 
del am or que os m erecen los alanos 
hacéis, señor, tan  repetida  m uestra.
Vasallos todos son.

Pero no herm anos,
Y si os prom eto que en tra rán  m añana 
en la  ciudad?

Les ganareis con eso: 
m ostradles vuestra gracia soberana.
Mas si se atreven al m enor exceso...
No osarán .

De ese modo, 
yo aseguro que puede vuestra ¿en te  
de m í esperar cuanto le plazca: todo 
m enos m i hum illación.

Eso es corriente.
Hoy os daré mis órdenes. (neUrándose.)

Y espero
que no os ha  de pesar; en  la prom esa 
del soldado fiad: del caballero.
Lo sé, Roger; adiós, y en  vos confio.
( D i r i g i é n d o s a  4  l a  p u e r t a  d e l  f o n d o .  R o g s r  l e  aro m >  

p a ñ a - )

Adiós, señor.
( S e  e l  E m p e r a d o r :  l o s  c a b a l l e r o s  s e  r e t i r a n  u n  

m o m e n t o  d e s p u e s . )

( Á  A l e j o . )  P or Cristo, que m e pesa, 
que haya acabado así; yo no m e fio.

ESCEN A VI.

r o g e r ,  B E R E N G L T R  7  a l e j o ;  e * t e  á  U  p u e r t a  d e l  f o n á o .

R oger. No, B e re n g u e r : ta m b ié n  yo 
d e  su  lea ltad  sospeché; 
pero  estoy  d esen g añ ad o .

Bereng. Q u ie ra  Dios q u e  lo a c e r te is .
R oger. No lo d u d es ; cóm o p u e d e  

ta n ta  ba jeza cab er 
en  el co razo n  de u n  hom bre?



B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

R o g e r .

B e r e n g .

E n  ese punto , os diré.
Vos, señor, como criado 
desde la inquieta niñez 
de los m ares procelosos 
en  el continuo vaivén, 
no habéis tenido ocasion 
de estud iar, de conocer 
á este anim al que llam am os 
racional... no sé por qué.
Ni el ave que el aire cruza , 
ni de las aguas el pez, 
n i la fiera de los bosques ■ 
le igualan en  lo cruel: 
y si es cobarde, peor, 
que entonces son de tem er 
las arm as de su  perfidia, 
que h ieren  y no se ven.
Es decir que tú  presum es 
que el em perador M iguel...
Es cobarde.

Y por lo tan to ... 
Tem ible: todo es doblez.
Pues yo, imposible es que pueda 
tan ta  infam ia com prender: 
déjame que las ignore 
aunque m il m u ertes  m e den. 
M alhaya la confianza 
que á picaros guarda ley, 
y busca seguridades 
donde no hay honra ni fé.
Y su frir  tan to  desaire!
Vuelta á la tem a o tra  vez!
Cuando hay m otivo ...

. Te engañas. 
Que m uerte  u n  tra id o r m e d é ... 
— Donde están  m is catalanes 
y aragoneses, pardiez! 
ningún soldado del mundo 
delante m e han  de poner! 
y esto que digo, señor, 
aquí lo su s ten taré  
con tra  estos griegos v alanos



-  so  -

con u n  hom bre para  diez.
R oger. Y si hay quien dudarlo  pueda 

u n  in stan te , Berenguer, 
m i espada y mi sangre toda 
en  su probanza pondré; 
pero el m undo, que asombrado 
de su  heróica intrepidez, 
los vió en  Asia y en Europa 
conquistar tan to  laurel, 
ese será  de sus hechos 
m as adm irador que juez.
Italia, que de valientes 
noble m adre tam bién  es, 
bajo su cielo amoroso, 
como sabes, me dió el ser; 
y  sin  em bargo, á tu  España 
tan  g rande  afición cobré, 
que por m adre la escogiera 
si se escogiera el nacer.

Beremg. Pues por eso os he elegido 
por mi jefe, voto á q u ien !...

R oger. Ese es mi m ayor orgullo; 
dónde no podrá vencer 
quien m anda tales soldados?

Bereng . Cada cual es un  Luzbel.
R oger. Solo en  ellos m e d isg u s ta ...
Bereng. Cómo! decis?...
R oger. Que no es bien

perm itir que con excesos 
lleguen su fama á perder.
La Arm enia y Tracia asoladas 
se lam en tan ...

Bereng. B ie iily q u é ?
Vos lo habéis dicho; la guerra!., 
y el soldado ha m enester 
cierta  libertad: pues digo! 
son frailes de la Merced?
No están  vertieudo su sangre 
con noble desinterés 
por una nación extraña, 
esclava del tu rco  ayer?
Lo que á fuerza de lanzadas



arrancam os al infiel, 
es nuestro , y p ague  la pena 
el que tal no s upo hacer.

R ocer . Eso no! los que buscaron 
en  nuestro  valor y fé 
rem edio á sus desventuras, 
y como á herm anos nos ven, 
en  su noble coníianza 
nos d ieron  la m ayor prez 
que estim ar debe el soldado; 
la recom pensa es despues.

Bereng . Decis las cosas de u n  m odo...
Roger. Marcha al p un to  á disponer 

que en  m arciales ejercicios 
el campo ocupado esté.
Suele ser el ocio, causa 
de esos males.

Bereng . Voy á  h a c e r
lo q u e m e  m an d a is .

R oger . E n b reve
á vuestro lado estaré , ( v é s e  p o r  e i  f o D d o . )

ESCENA VII.

B E R E N G U E R , A L E J O .

Bereng . T ú, que á los griegos conoces; 
qué opinas?

A lejo . Que decis bien.
Bereng. Me a leg ro  d e  q u e  as í p ien ses.
Alejo . V elad...
Bereng. No rae d o rm iré , (váse.)

ESCENA Y ill .

A L E J O , l u e g o  M A R I A  p o r  l a  i z q u i e r d a .

V l e j o . Sabes tú  si el peligro m e acobarda?
Yo solo tem o y con angustia lloro 
mi horrible duda, y la ocasion que tarda  
en llevarm e á los pies de la que adoro. 
— .Será mi afan inútil?  de m i empeño;



q u é  p u ed o  p ro m e te rm e?  d ó n d e , dónde 
la  q u e  es de  m i a lm a y  de m i v id a  d u eñ o , 
fo r tu n a  siem p re  in fie l, ah o ra  se  esconde?

M a r í a . Q uién aqui?
Alejo . Si el olvido ó la incostancia

rom pió estos lazos? ay! si esta hechicera 
dulce m em oria de mi loca infancia, 
térm ino acaso de m is dichas fuera!

M.aria. Ese ro stro !... imposible!
( A c e r c á n d o s e  4  A l p j o  e n  * ( ¡e m » n  d e  r e c o n o c e r l e . )

Alejo . (viéndoU.) E s  su e ñ o  mío?
es ilu sión  q u e  en g en d ra  m i deseo?

M a r i a .  Alejo!
Alejo . No, mi Dios! no desvario!

Posible es que te  hallé? que al fin te  veo?
María. (Desdicha mia!)
Alejo . Mas por qué de enojos

en  vez de am or se cubre tu  sem blante? 
por qué no vuelves hácia m í tu s ojos? 
soy yo! tu  esclavo! tu  dichoso am ante.

M a r í a .  ¡Callad! ( O c a U a n d o  e l  r o s t r o . )

Alejo . (Con a l e g r í a . )  E s el r u b o r  q u e  á  la  m ejilla  
c o n  v ivas t in ta s  de c a rm in  colora! 
n o  m e h a  o lv idado, no! p u ra  y  sencilla  
la  p ro m e tid a  fé g u ard ó  h a s ta  ah o ra !  [eres! 
— No es v erd ad ?  no  es verdad? o h , q u é  fiel 
q u é  b u e n a  y  q u é  leal! y  h a y  q u ie n  nos ju r a  
q u e  no  es firm e el am o r en  las  m u jeres!

María. Silencio p o r  p iedad!
Al e jo . Hay ta l ventura?
M a r í a .  Insensato!
Alejo . P or qué?
Ma m a . Cuánto m e p esa

d e  la s tim a r  su  corazon!
Ale jo . Dios santo!

Olvidada ta l vez de tu  prom esa?...
M a r í a .  E l tiem po y mi deber pudieron tan to .
Alejo . No lo acierto  á creer!
María. ^  P®sar v u es tro

os debo la  v erd ad : se  ro m p ió  el n u d o  
sencillo  lazo del cariño  n u e s tro .

Alejo . Te es to y  oyendo , y  s in  em b arg o , dudo .



— Infiel!... eres infiel!
M a r í a .  Dadme ese nom bre:

yo os lo perdonaré si eso os agrada.
Alejo . Mas solo e re s  c ru e l ,  y  n in g ú n  h o m b re ...
M a r í a .  O s  engañais, Alejo: estoy casada. ( P a n a » .)

Alejo . Y yo que la adoré como se adora
enjla prim era  edad, con fé tan  p u ra , 
por qué insensato im aginé en m al ho- T. 
que era  igual su candor á su hermosura
Y quién  no lo dijera? quién  pensara 
que lo que am or creyó fuesen engaños, 
y que tan  tierno  corazon guardara  
tan tas  perfidias en tan  pocos años?

M a r í a .  In justo  sois! (C o d  d u l z u r a . )

Alejo . Pues si verdad dijiste,
dame una excusa: si tu  am or fué c ie rto j 
cómo torcer tu  inclinación pudiste? 
infiel acaso m e juzgaste  ó m uerto?

María. No .
A lejo . Te vendieron y el rigor padeces 

del que es tu  dueño?
María . No .
Ale jo . Qué es lo que escucho?

Dime por compasion que le aborreces.
María . Engañaros! jam ás! le q u iero ... y  mucho!
Alejo .  Maldito el dia en  que te  vi! m aldito 

aquel en  que á la vida m e arro jaron 
con estrella  ta n  pérfida, y el grito  
que m e arrancó el nacer, en  mí no ahogaron!

María. Qué, no h ay , Alejo, á  vuestro m al remedio? 
el tiem po...

Alejo . Qué decis?
María . Todo lo m uda.
A l e j o .  Oh! si en tre  m uerte  y vida hay algún medio, 

teneis razón; lo encon traré  sin  duda.
María . En o tro  am or tal vez...
Alejo . A ntes la m uerte.
María . Todo ha de ser, á  consolarle, en vano?
Alejo . Imposible! imposible!
M a r í a .  De o tra  suerte

a u n  m e podéis a m a r: com o u n  h e rm a n o .
Alejo . Oh! santo amor! pero  tam bién , María,



de ese carino  el desencanto lloro: 
la que herm ana llam é, profanó impia 
de m is m ayores el m ejor tesoro.
Una vendió mi am or y o tra  mí nom bre.
— Qué cariño , qué fé, qué confianza 
m erece una m ujer? necio es el hom bre 
que en  ellas pone afectos y esperanza!

María. Escuchad: cuando niños nos amam os, 
n unca  en nuestro  inocente desatino 
los ocultos m isterios indagamos 
que pudiera  encerrar nuestro  destino.
A. vuestros ojos, yo, pobre villana 
era  no m as.

Alejo . Y yo , m in tie n d o  el tra je ,
con  m e n g u a  d e  m i e s tirp e  so b e ra n a , 
te  o c u lté  el e sp len d o r d e  m i lin a je .
— À qué, en tonces, tu rb a r n u estra  ventura?

María. Á  q u é  d aro s en to n ces ta l so rp resa?
A lejo . C om pite  con  el sol m i ra z a  p u ra .
María. Y yo soy... de los búlgaros princesa.
A l e jo . Señora! vos!
M a r í a . Ya veis si era insensata

v u estra  afición.
Alejo . Es cierto: un imposible

ha perseguido m i fortuna ingrata!
T ras de tan to  esperar esto es posible!

María . B asta.
A lejo . Si; ya  lo sé: la  nob le esposa

del valiente Rogerio, no es ya aquella 
tie rna  y sencilla jóven que amorosa 
m i cariño escuchó.

María . No : y a  no  es ella.
— Y basta ya.

Alejo . V uestra elección, señora,
ennoblece mi am or: llam adm e herm ano 
para  que pueda serlo desde ahora 
del que es dueño feliz de vuestra m ano,

María. Qué! ta n to  le q u ere is?
Al e jo . Me <̂ ‘<5 ^ ida!

héroe le adm iro y le venero pio.
Maria. Cómo os escucho, Alejo, agradecida!

— A m ém osle los dos, h e rm a n o  mio!



A l e j o . Gracias!
M a r í a ,  Y si traidor alguno piensa

su sangre d e rram ar...
A l e j o .  Como un  precepto

contem plaré m orir en su defensa: 
lo ju ro  á vuestros pies. ( H in c a n d o  u n a  r o d i l l a . )

M a r í a . Y yo lo acepto.

ESCENA IX.

DICHOS ¿  IREN E.

I r e n e .  Señora!
M a r í a .  Irene!
I r e n e .  ( N o  fué

insensata  p resunción.)
Perdonad mi indiscreción.

M a r í a . Indiscreción! y por qué?
I r e n e .  Dígalo vuestra  mejilla

y el rubor que en ella noto.
Solo de am ante 6 devoto 
dobla el hom bre la rodilla.

M a r í a .  Qué quereis decirme?
I r e n e .  Qué? ( C o n  i r o n i a . )

M a r i a . Mi propia opinion m e escuda.
I r e n e . En que sois bella, no hay duda: 

sois santa? yo no lo sé.
M a r í a .  Irene! (Con a i U v * * . )

A l e j o . Cómo im prudente,
cómo á  tan  alta señora 
te atreves?...

M a r í a , Como es ahora
dueña de Grecia esta  gente, 
no extrañéis tales u ltra jes 
n i que insu lte  mi nobleza: 
lodo cabe en la rudeza 
de esas com arcas salvajes 
donde en tre  hielos prolijos 
impropios de hum anos seres, 
viven pueblos m ercaderes 
de la sangre  de sus hijos.
Gentes son que n u estra  tie rra



d e sh o n ran : p la n ta s  e x tra ñ a s  
q ue  h a  a rra n c a d o  á su s  m o n ta ñ a s  
la  convulsion  do la g u e r ra .

Ir en e . Yo o s  confieso q u e  e s  v e rd ad : 
po b res so m o s; m a ltra ta d o s  
del c ie lo , y no  aco s tu m b rad o s  
a l ocio y  la  v an idad .
Y a u n q u e  e n c ie rra  m u ltitu d  
de a lto s  hechos n u e s tra  h is to ria , 
no  q u e rem o s o tr a  g lo ria  
q u e  la q u e  d á  la v ir tu d .
Id ó la tra s  d e l h o n o r, 
s in  o rgu llo sos a la rd es , 
v endem os á los c o b a rd es  
n u e s tro  indom able v a lo r .

Mawa B a s ta ,  Iren e ! si in d o le n te
M iguel, q u e  yo no  lo h ic ie ra , 
los d esafu e ro s to le ra  
d e  v u e s tra  r a z a  in so le n te ; 
si c iego  y  déb il inm ola  
su  p a tr ia  á  esa  t ira n ta , 
yo no  soy desde  e s te  d ia  
g r ie g a , no! soy española .
A qui la  nob le  a ltiv ez  
d e  m i n u ev a  p a tr ia  s ie n to , 
y  d esm an es  no  c o n s ie n to : 
sabed lo  p a ra  o tra  vez. (Váse.)

ESCENA X.

I R E ^ E ,  A L E J O .

Ir en e . A irada  vá!‘
Alejo . Y con  razó n :

la  h as  ag rav iad o .
I r e n e .  Q ué necio

orgu llo ! con  q u é  d esp rec io , 
con  q u é  a ltiv a  p re su n c ió n  
h a  in su ltad o  á  n u e s tra  raza!

A l e j o .  Oh! no! el eno jo  la c iega .
Ir en e . Yo he  de  v e n g a rm e  e n  la g r ie g a  

d e  su  in so len te  am en aza .



Al e jo .
Ir en e .
Alejo .

Irene.
Alejo .
Ir en e .
Alejo .

Irene .
Alejo .

Irene .
Alejo .

Ir en e .

A lejo .
Ir en e .

Alejo .

Irene .

Alejo .
Irene .

Tú? qué dices? no harás tal.
No?

No! ó desde este momento 
cambio en aborrecim iento 
mi cariño fraternal.
Cuánto la amas!

No lo digas!
Verdad?

Si, y harto  lo lloro: 
am arla es poco, la adoro 
y aq u e  á decirlo me obligas.
Pero  con ta n  negra  suerte , 
que si en  m i pecho cupiera 
una esperanza, supiera 
ahogarla yo con mi m uerte.
Y amas!

Pese á tu  ironía, 
sí: m as tam bién la venero.
Pobre am ante!

Más la quiero 
inocente, que no mia.
— Déjame que en  su  pureza 
crea.

T ú  la d iste , aú n  niño, 
todo el a rd ien te  cariño 
del hom bre que á am ar empieza. 
Es cierto!

Y ya en otros lazos 
olvida el am or primero.
Sí: pero al hom bre venero 
que la recibió en  sus brazos.
Qué afecto es el tuyo, di, 
que n i aun  con celos te  inflama? 
Ay, si a rd ieras en  la llam a, 
que está abrasándom e aqui! 
T ú !...

No dés á tus desvelos 
de am or el impropio nom bre: 
tú , Alejo! tú  que eres hom bre, 
no sabes... ni aun te n e r  celos!



ESCENA X!.

D IC H O S  7  C I R C O N  p o r  e l  f o n d o .

Alejo . Mi padre!
Irene. P or qué has m udado

de color?
Alejo . Irene, calla.
Irene. Qué es eso, padre? cuál es

de esa indignación la causa? 
con quién tene is el enojo? 
es conmigo?

Gircon. Con quién hablas?
Irene. Con mi herm ano y  vuestro  hijo. 

No le veis? es cosa extraña!
Gircon. Mi hijo! yo no  ten g o  y a  

h ijos: si m ien te  su  c a ra , 
n o  m ie n te  m i corazon , 
q u e  enojado le  rechaza .

Alejo . B asta, padre  mió!
G ircon. Vete,

infeliz!
Ir en e . Señor! ya basta!
Alejo . No le ruegues: inflexible 

como mi suerte  inhum ana, 
n i mi razón le convence 
n i m is súplicas le ablandan.

Irene. Pero qué motiva, padre,
ta l rigor? en qué os agravia 
Alejo?

G i r c o n .  Nunca volviera
para  deshonrar m is canas.
No lo ves? de nuestros padres 
olvidando la ley san ta, 
sirve á enem igos pendones 
y esgrim e ex tran jeras armas.

Alejo . E l ho n o r lo q u ie re .
G i r c o n .  Y dim e;

si en tre  esa infam e canalla, 
óyeme y  tiem bla! estuviera 
el que deshonró á tu  herm ana?



A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

Gmcojf.
A l e j o .

I r e n e .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G » r c o 5 .

A l e j o .

G i r c o x .

A l e j o .

G i r c o n

A l e j o .

Qué decis, padre? Dios justo!
— Qué dudáis? una palabra 
pronunciad: su nom bre!

(Cómo
esa indignación m e agrada!)
— Y si es grande?...

Qué m e importa?
Y si es poderoso y manda?
Será inmortal? pues si puede 
m orir, con eso me basta.
(Padre! qué hacéis? arriesgar
s u  vida!...) ( A p .  i  G i r c o n . )

Por qué no acaba? 
su nom bre.

Y nos vengarás?
La duda sola m e agravia.
Necesito oírlo.— Escucha; 
y si yo te  digo, «mata!» 
m atarás?

Pues qué he buscado 
seis años con vivas ansias?
Quien tan to  tiem po ha sufrido 
de la fortuna con traria  
los reveses, renunciando  
hasta  al calor de su casa; 
quien  sufrió desnudez, ham bre, 
con firm e, con obstinada 
resolución, qué podia 
buscar si no una venganza?
Asi te  quiero.

Decid;
quién es ese hom bre?

Mañana.
Es tarde .

No has aguardado
seis años?

Sin esperanza, 
si; pero con ella, son 
las horas m ucho m as largas.
Ahora no es posible: sufre 
e n tre  tar.to; sufre y calla.
Mas m orirá?



G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n .

I r e n e .

G i r c o n .

A l e j o .

Si no tiembla
tu  mano.

Tal vez airada 
tem blará; m as cuando sienta 
el acero en  sus en trañas.
Á ese precio , te  perdono:
ven á m is brazos! descansa (Abrazándole.)
en ellos y cobra aliento:
se cum plirá tu  esperanza.
Oh! cómo mi corazon 
se reanim a! gracias! gracias!
Mi sangre en tí reconozco; 
liijo de una noble patria!
P ero  cómo habéis entrado 
hasta aqui?

En la confianza 
de v e rte , de reducirte  
al deber que ya olvidabas.
Ahora que en tu s ojos veo 
ese a rdo r, no im porta  nada 
que lo sepas, h ijo  mió! 
tu  in g ra titu d  m e m ataba.
Perdón!

Perdonado quedas.
El em perador!

Aparta! 
déjanos: que ignore siem pre 
que hay u n  hom bre de  m i raza 
en tre  esos hom bres.

Sí; os dejo.
(Te vengaré, pobre herm ana!)
( v á s e  p o r  l a  d e r e c h a :  i n m e d i a U m e o t e  d e s p u e s  s a le  

M i g u e l  p o r  e l  f o n d o  c n n  a l g a n  s é q u i t o ,  q u e  s e  q u e >  

d a r á  d e l  l a d o  a f u e r a  d e  l a  m is m a  p a e r t a . )

ESCENA XII.

M IGUEL, IR E N E , CIRCON.

M i g u e l .  Qué me han dicho? tu s  soldados 
no han  de con tener su  audacia 
ni á las puertas de mi córte?



Gircon. M is soldados? p u es qu6 pasa?
M ig u e l .  E sta noche lian asaltado

cobardem ente á una dama: 
á mi prim a.

Gircon. Yo os prom eto
indagar...

Miguel. E stá  enojada.
G ircon. Haré un  e je m p la r  castigo: 

tan to , que la satisfaga.
Miguel. Si: no  q u ie ro  q ue  os acusen  

d e  la  co n d u c ta  in liu m an a  
q u e  á  esos h o m b res , cu an d o  estoy  
decid ido  á  c a s tig a rla .

Gircon. Y cómo? los catalanes 
esperan e n tra r  m añana 
en  la ciudad.

Miguel. No e n tra rá n .
Gircon. Mas t ie n e n  v u e s tra  palabra.
M ig u e l .  Ellos m ismos l a  han  de hacer 

ineficaz.
Gircon. P o r qué causa?
Miguel. No es tam os solos.
Gircon. N o im p o rta .
I r e n e .  Las hijas de m is m ontañas, 

de los padres heredam os 
el duro  tem ple del alma.
Odiamos lo que ellos odian, 
amamos lo que ellos am an, 
y despreciando el peligro 
presenciam os sus batallas.

Miguel. Pues bien: diestros emisarios 
e n tre  los francos propagan 
el descontento, moviendo 
tem or y desconfianza.

G ircon. P ero  R oger...
Miguel . Será el blanco

de su enojo.
Gircon. Y si no  b a s ta ...
M ig u e l .  B astará s i  en im pruden te  

sedición el campo estalla.
Roger irá  á co n ten erla ...

Gircon. Mas si del peligro escapa...



Miguel.

Gircon.
M iguel.
Gircon .
Miguel .

Gircon .

Miguel .

Iren e .
Miguel .

Gíroon.
Miguel.

Ir en e .
Miguel.

Gircon .
Miguel

Gircon,
Miguel

Iren e .

Habrá ocasion para  hacerlos 
alejar de estas m urallas.
Y Roger?

Se queda.
Cómo?

Doy u n  banquete  en  mi alcázar 
al héroe: en  él hablarem os 
de la próxim a cam pana.
— Se evita  así la presencia 
enojosa de las damas.
— Vas com prendiendo?— Se loma 
ocasion de una palabra, 
de  un  gesto: él es tem erario ... 
y lo encom iendo á tu  espada.
O tra m ano m as segura 
le herirá: la mia flaca 
puede e rra r  el golpe.

Tú
disponlo.

(Que Dios le valga!)
Mas por si acaso adverlido, 
in terrum piendo su  m archa 
revolviera el catalan 
co n tra  nosotros sus arm as, 
envié á Melich u n  hom bre.
P ara  qué?

P ara  que traiga 
sus turcom anos

(Cobarde!)
Y la cabeza cortada 
de esa falange, será 
ya fácil ex term inarla .
Mas tem o que el m ensajero 
n e  ha  llegado por desgracia 
ó traición á su destino .
Tal vez.

Lo c ie r to  es q u e  ta rd a . 

¿Y q u é  q u ere is?
N ecesito  

u n  h o m b re  d e  confianza 
que  e s ta  ó rd e n  lleve .

(Si llega.)



G ircon. L o le n d re is .
M iguel. De eso te encarga.

( E n l r e g i o d o l *  UD p e i g f t m í n o  a r r o t l a d o .^

Gircon. M as si p o r  c u a lq u ie r  desd icha  
el av iso  n o  l le g a ra ...

Miguel . En ese caso , tendrem os 
que d ila ta r la venganza.

Gircon. ¿Qué tem eis?
M i g u e l .  Todo lo t e m o .

Es vahente  y tem eraria  
esa nación.

I r e j i e . En efecto.
Quien quiere acerta r, aguarda. 

Girco.n. Sea.
M i g u e l .  Calma tu  impaciencia.
Gircon. Con rencor, quién  tiene  calma?

E SC E N A  X ll l .

U l C l l O S ,  M A R I A  y  R O G E R  p o r  l a  i z q u i e r d a .  M i g u e l  s e  a d e la n t a

h a c i a  e iio B , y  t o m a n d o  l a  m a n o  á  lU a r ia , l a  t r a e  h á c i a  e l  p r o a 

c e  D ÌO .

M iguel. V en, prim a; en  este m omento 
á Gircon he reprendido ...

María. (Irene!)
G ircon. A no haber salido,

señora, del cam pam ento , 
mi respeto  6  mi valor 
os hubieran ev itado ...

M a ria . Ya lo liizo un  bravo soldado.
Gircon. Usurpándom e ese honor.
M iguel. Y no m e habéis dicho nada (Á R o g e r . )  

de esa acción escandalosa!
lloG E R . Los agravios á mi esposa 

los venga solo mi espada.
M aría . No harás tal.
R o ger . Los que a trevidos

osaron con m ano aleve...
M aría. El verdugo es el que debe 

entenderse  con bandidos.
Gircon. E n mi gente  es m aravilla



ta l io fara ia .
Maria. Desde cuándo?
Circo;«. Os ju ro  que está asomando 

el ru b o r á mi m ejilla.
Mas yo sabré escarm entar 
con rigor á m is alanos.

María. ¿Cómo?
G írcon. M atando villanos.
R oger. Muchos teneis que m atar. 
Gircon. Si han  cometido ese u ltra je , 

que yo con rubor contem plo, 
los vuestros dan el ejem plo 
entregándose al pillaje.
De ellos tom an tales m añas. 

R oger. Mis soldados de A ragón, 
asesinos?

G ircon. Esas son
su s  m as h e ró icas h azañ a s . 

R oger. E llo s , d ech ad o s , c r iso les  
d e  honor!

Gircon. Y de cobardía.
Miguel, Basta!
R oger , No,  p o r  v id a  m ia!

Cobardes m is españoles!
Miguel . Callad,
R oger. No, señor! no puedo.

Cuando ese punto  se toca 
toda mi paciencia es poca.
— Quién negará su denuedo?
El valor! si esta  es la joya 
que m ejor los engrandece!
Y esta  cam paña oscurece 
las m aravillas de Troya.

María. Cierto, y con razón te  quejas. 
R oger. Oh! cómo estáis olvidados 

de que os halié acorralados 
como asustadas ovejas!

Gircon. Nadie domó nuestros cuellos. 
R oger. De ira  el corazon m e late!

— Y cuándo, y  en  q u é  combate 
hicisteis lo que hacen ellos?
Ya sospecho cuando ha sido.



— Un dia, de  su  m uralla  
en  son de buscar batalla  
os vi salir de Plañido.
Mas tuvo el tu rco  piedad 
de esas tu rb as espan tadas, 
y á palos m ás que á lanzadas 
os corrió  hasta  la ciudad.

Miguel . E ran  uno para  tres .
R oger. Qué importa? no es ese el cuento; 

yo con uno pa ra  ciento 
los he vencido despues.
— Y el recurso  de morir? 
cuaodo está determ inado 
hasta  ese extrem o un soldado; 
quién  le puede hacer huir?
Pero amais tan to  la vida, 
que sem brasteis las llanuras, 
no de sangre, de arm aduras 
que arrojasteis en  la huida, 
y  en vergonzoso tropel 
volvisteis á vuestro  encierro.
— Para qué vestirán  hierro  
los que no pueden con él? 
m ejor les convienen faldas.
Mas no hay tu rco , vive Cristo! 
que se alabe de que ha  visto 
á  un  español las espaldas.

Miguel . B a s ta , digo!
Gircon. No , señor!

dejadle, y si nos afren ta , 
qué importa? asi se alim enta 
y  crece nuestro  rencor.
( M ir a n d o  c o n  i n t e n c i ó n  á  R o g e r . )

María . R encor decis! y  por qué? 
hay  causa?

Gircon. Yo os la  d iría ;
m as no es posible: a lgún  dia, 
señora... ta l vez podré.

R o g e r .  Gircon! ved lo que decis. ( A p .  á  G i r c o n . )

M i g u e l .  Si a lg u n av ez  averiguo...
Gircon. E l od io^nuestro  es an tig u o : 

m ás de lo q ue  p re su m ís .



Miguel Gircon! debo recordaros
que de mi im perio es Roger 
César?

G i r c o n .  N o :  no es m enester,
señor: para qué cansaros?
Mas cuando vine á esta tierra- 
en  tiem po m as peligroso, 
y abandoné mi reposo 
por lidiar en  esta gu erra , 
pleito hom enage presté  
á vuestro padre, y él sabe 
si guardé basta  donde cabe 
la m as acendrada fé! 
m as no ofrecí respetar, 
ni yo m i orgullo esclavizo, 
á u n  oscuro advenedizo 
que ni aun  m e puede igualar.

R oger. Desdichado)
G i r c o n . Dónde empieza

su  nobleza?
María. En su  renom bre;

en sus hechos; para  el hom bre 
esta es la m ejor nobleza.
Y por si le es necesaria 
la heredada gerarquia, 
la tiene  por él Maria, 
la princesa de  Bulgaria.

GiRcox. Esa es su m ejor victoria.
M a r í a .  A ntes pienso que si brillo 

es por el noble caudillo 
que me lia p restado su  gloria.

ESCENA XIV.

menos, berenguer y alejo .

Bereng. Señor, vuestra órden curapK. 
Alejo . (E ra  ella! deliro ó sueño?) 
R oger. Y qué?
Bereng . Puse en ello em peño, 

y es claro! lo conseguí.
R oger. Q uién es?



Bereng . E n callar se em peña;
pero...

R oger. N o estás satisfecho?...
B e r e n g . Tiene una herida en e l  pecho: 

no puede o cu lta rla  s e ñ a .

Miguel. Qué es eso?
Alejo . (F o r tu n a  m ia!)
R oger. E n  vano he sohcitado

hasta ahora, hallar al soldado, 
al defensc-r de Maria, 
y así, ordené al capitan 
Berenguer, que en el instan te  
le buscase.

María. Es arrogante
con extrem o el catalan.

Bereng. Esta noche no  faltó
del campo otro alguno.

R oger. D í
su  n o m b re .

B e r e n g . Miradle allí, ( s e ñ a l a  ¿ Alejo.)
Gircon. (Alejo!)
R o g e r .  T ú e re s?
Alejo . Sí: yo^

Mas qué singular proeza 
fué aquella pa ra  que asombre? 
no es obligación del hom bre 
proteger á la belleza?

R oger. Señor, es su  condicion
m as de lo que aquí parece.

M ig u e l . T u acción es tal, que m erece 
de mi m ano un  galardón, 
y  yo á pagarte , obligado 
quedo, por t í  y por quien soy.

Alejo . Yo, señor, de todo estoy 
m uy largam ente pagado.

M iguel. Cómo?... ( C o n  a d m i r a c i ó n . )

Irene . D ice b ien , señor:
no nos robéis nuestros fueros. 
Villanos y caballeros 
prefieren otro favor: 
y dam a tan  noble y bella, 
harto  pagará esa hazaña



si un  lienzo suyo restaña 
la sangre que dió por ella.

María . (Qué dice?)
A l e j o . (Me ahoga la ira!)
María. (Gran Dios!)
Miguel. Dice b ien Irene;

quien tan ta  nobleza tiene  
á recom pensas no aspira.

A l e j o .  Pagué u n a  deuda sagrada. ( Á  M » n a . )

María . (Á  m ira rle  n o  m e a tre v o !)
A l e j o .  Y o  la vida tam bién debo

de vuestro  esposo á la espada.
R o g e r .  N o ,  Alejo: engañado estás 

en  eso: tu y a  es la palma.
Yo t e  debo v ida y  a lm a ,
( M i r a n d o  c o n  a m o r  i  M a r i a ; )

y tú  la vida no m as.
María. (Qué noble y qué generoso! )
A l e j o .  Basta, señor. ( C o n f o s o . )

Mig lel . E s v e rd ad .
— Adiós, p rim a, y descansad; 
necesitáis dft reposo.
— Soldado , e n  o b ligación  (Á  A U jo .)  

quedo .
, Alejo . Inútil ha  de ser!

María . (Santo Dios! esta m ujer 
ha  de ser mi perdición!)
( S e  r e t i r a  e l  E m p e r a d o r  p o r  e l  f o n d o ,  s e g u i d o  d a  

G i r c o n ,  I r e n e  y  B e r e o g a e r . )

ESCENA XV.

M A R I A . R O G E R , A L E J O  e n  e l  f o n d o .

R oger . Marta?
María . Qué, señor?
R oger. Alza tu  frente.

No sé por q ué , pero in tran q u ila  quedas. 
María. Es cierto; las palabras de ese hom bre 

en m is oidos tem erosas suenan.
Qué m otiva sus iras? de qué nace 
su  implacable rencor? hay  quien  se atreva



á negar tu  virtud? m as no te  odiara 
Gircon, si corno yo te  conociera!
( A l i j o  d e s d e  e s t e  m o m e n t o  p r e s U  c u id a d o s a  a t e n c i ó n  

a l  d i á l o g o ,  a v a n z a n d o  d e  c u a n d o  e n  c u a n d o  h á c i a  e l  

p r o s c e n i o . )

R o g e r .  In justo  es su rencor.
M a r u . P ero  qué dijo?

A ntiguo el odio es y a ... No lo recuerdas. 
R o g e r . Y es lav e rd ad j escucha .— G uarda el paso,

( Á  A l e j o . )

Alejo.
D escuidad: estaré  a lerta .A l e j o .

R o g e r .

A l e j o .

R o g e r .

( C o n  i n t e n c i ó n .  K o g e r  v  M a r ia  s e  s i e n t a n  j u n t o  a l  

p r o s c e n i o  á  l a  i z q u i e r d a  d e l  a c t o r . )

Oye.
(Qué va á decir?)

Cuando á la orilla 
de la an tigua  Bizancio, en  son de guerra  
arribaron las huestes catalanas 
llam adas del im perio á la defensa, 
ya  era la vez segunda aue pisaba 
su  caudillo feliz tu  noble tie rra .
Años an tes, salvando la estrechura  
del Bosforo de T racia , u n a  galera  
que ostentaba la  cruz  de los Tem plarios 
en  vuestra  playas am ainó sus velas.
E ra  el famoso Alcon, herm osa nave 
á la par invencible que ligera, 
orgullo del m ancebo que en  su espalda 
desafiaba al m ar y á las  to rm entas.
Ese m ancebo que á sus pocos años 
azote ya de los infieles era , 
osado y con fortuna, sonreia 
á sus sueños de gloria y de grandeza.
La gloria, los peligros, el sangriento  
destrozado botin de la pelea, 
estos fueron los únicos placeres 
de su  fogosa ju v en tu d  inquieta.
P ero  llegó u n  momento eji que buscando 
con instin tivo  afan ven tu ras nuevas, 
sin tió  en su  corazon esa im periosa 
necesidad de am ar que al hom bre aqueja.



Ma r u .

R oger.

Alejo .
R oger.

Bajo este influjo a rd ien te , an te  sus ojos 
vió un dia aparecer cándida y bella 
u n a  m u je r... Perdona!

(Dios m e preste 
para escuchar m is celos, fortaleza!)
Ya lo dije , era herm osa, pero  altiva: 
vástago de esa raza m asajeta 
de corazon fogoso, que ama y  odia 
con toda la in tensión  de su  fiereza.
Y el osado m arino que arro s trab a  
del m ar y de los cielos la inclem encia 
y  el horrible fragor de los com bates 
con a lta  frente y m ajestad serena, 
tembló y  palideció bajo la pura 
m irada de la tím ida doncella, 
y h e rv ir sintió en  su pecho ¡mpetüoso 
de aquel am or la sensación prim era.
(Dios sostenga mi m ano!)

Llegó u n  dia 
en  que la jóven escuchó sus quejas, 
y al contagiíT fatal de su cariño 
facilitó del corazon las sendas.
Amó y amada fué; m as de ta l su e rte , 
con tan ta  ceguedad, que pronto en  ella 
hondo y devorador rem ordim iento 
el lugar ocupó de su  inocencia.
( D e s d e  e s t «  m o m e o t o ,  M a r ía  q n o  h a  n o t a d o  l a  r m o *  

c í a n  d e  A l e j o ,  l e  m i r a  r e p e t i d a s  v e c e s  c o n  z o z o b r a . )

(Podré  d u d ar? ...)
Pero  el diclioso am ante 

pagar quiso á su  vez tan  alta prueba 
de abnegación y am or, legitim ando 
de aquella unión la crim inal cadena.
Una m añana, respirando gozo, 
llam aban los culpables á la puerta  
de  solitaria erm ita  en  que vivía 
lejos del m undo oscuro anacoreta. 
«Bendecidnos!» dijeron; «nuestra  falta 
á los ojos de Dios disculpa tenga: 
n u estras m anos unid  en  santo nudo 
y esposos castos los am antes sean j)

A l e j o .  (Ah!) ( R e s p ir a n d o  e o n  a l e f i i t . )

A lejo .
R ocer .



M a r i a .

R o g e r .

A l e j o .

M a r i a .

R o g e r .

M a r i a .

R o g e r .

A l e j o .

R o g e r .

M a r u .

R o g e r .

Bien, Rogerl
( M i r a n d o  c o n  s a t i s f a c c i ó n  á  A l e j o . )

N uestra pesada carga 
fué desde entonces plácida y ligera, 
y reccíjró su  calm a y  su  alegría 
la  que espiraba de te rro r y pena. 
(H erm ana mia!)

Di.
Pero una noche, 

pálido el rostro , respirando apenas, 
hora tra s  hora la angustiada n iña  
la vuelta, en  vane, de su esposo espera. 
Pasa o tra  noche y o tra , y en  su  estancia 
con afan palpitante escucha y tiem bla 
si algún rum or que engaña su deseo 
hasta el rincón  donde suspira, llega. 
Desusado clam or, horribles gritos 
escucha u n  dia, y desalada y trém ula  
á averiguar la causa lastim osa 
u n a  fatal curiosidad la lleva.
Un hom bre, un  crim ina! con tardo^paso 
ai suplicio cam ina: fija en  ella 
torva sonrisa, y  cae la desdichada 
lanzando un  grito  de te rro r.

Q uién era? 
El m entido erem ita, que ocultaba 
bajo el inm une m anto  de la Iglesia 
crím enes inauditos!—M argarita 
de su  esposo tam bién tuvo sospechas! 
— E n fin, creyóse la infeliz burlada, 
y del dolor vencida y de su  a fren ta , 
cayó á  las p lantas de  su pad re  anciano, 
cubierto  el rostro  de m ortal tristeza. 
(No puedo mas!)

M ostrándole su seno 
preparado á la m uerte  y sin  defensa, 
su am or le confesó, lloró su  culpa, 
y  esperó resignada la sentencia.
El anciano, sin  duda, como padre, 
perdonó.

Perdonar! tan ta  flaqueza... 
tan  noble sentim iento , no esposibi«



q ue e n  esos n e g ro s  co razo n es q u epa.
M a r í a .  Te engañas. ( M i r a n d o  4  A l e j o . )

R oger . Ya verás! La pobre m ártir,
al a rro s tra r la indóm ita soberbia 
de aquel ¡j^dre feroz, ta l vez creia 
en co n trar el perdón de sa im prudencia .

M a r í a . No fué así?
Roger. N o , M aria! desoyendo

la voz de aquel dolor, solo á su  afrenta 
prestó dócil oido, y á la ira 
se abandonó su corazon de hiena.
La m ano de su  juez desapiadado 
sintió la jóven en  el rostro  im presa, 
y  fué lanzada de la tr ib u  im pia 
como objeto de escándalo y vergüenza.

A l e j o .  (M argarita!)
R oger. Al h a lla rse  de  la  n o ch e

e n  m ed io  de  las  lób regas tin ieb las  
so la , la  q u e  v iv ia  aco m p añ ad a , 
p o b re , la q u e  n a d a b a  en  la  op u len c ia , 
desfalleció  s in  d u d a  s u  c o n s tan c ia , 
y  d e  la  m u e r te  aca ric ió  la  id ea .
Vió á sus pies de repen te  abalanzarse, 
del Bósforo las aguas tu rbu len tas, 
y al o tro  dia, á la cercana orilla 
las tu rb ias  ondas la arro jaron m uerta.

M a r í a . Y el hom bre que causó su  desven tura ...
R oger. No la olvidó jam ás: si en apariencia 

infiel, abandonarla parecía, 
no fué su culpa, no; m as de su  estrella. 
Su deber de soldado, la imperiosa, 
inexcusable voz de la obediencia, 
súbito de su  lado le apartaron  
sin  poderla avisar; pero á su vuelta, 
palpitando de am or y de esperanza, 
de M argarita en  la desierta  re ja  
u n a  vez y o tra  vez, ya con zozobra, 
hizo sonar la acostum brada seña.
Y allí sin d ú d a le  enco n trara  el dia 
con su dolor luchando, si una sierva, 
confidente leal de sus amores, 
de su  in ú til afan no le advirtiera.



Por ella la catàstrofe espantosa 
supo el tr is te  m ancebo; ardió en  sus venas 
insensato  furor, y an te  su cólera 
atropelló de la m ansión las puertas. 
E nfrente allí del m iserable anciano 
que devorando lágrim as acerbas 
ta l vez de su rigor se a rrepen tía , 
m i esposa estaba en el sudarlo envuelta. 
Terrible fué aquel trance! imprecaciones, 
g ritos , sollozos, amenazas fieras 
resonaron allí! cortejo  horrible 
que acom pañaba á mí esperanza m uerta!
( p a u s a . )

María. No es verdad que an te  Dios de ese cariño 
los tiernos lazos renovado hubieras 
á no estorbarlo de su  padre el crim en?

R og er . Lo ju ro  por m i honor.
M a r í a . Pues bien! desecha

esa mem oria am arga, y cuando tanto 
tu  corazon y tu  dolor no puedan, 
para  el tirano  au to r de tu  infortunio 
todo el castigo de la culpa sea.

Alejo . Perdonadm e. (AdeUDtáodose.)
R oger. Qué es eso?
Alejo . Aun no ha acabado

la tr is te  relación de esa tragedia: 
yo la sé.

R oger. Tú! es posible?
Alejo . De un  herm ano

de la niña infeliz^ la h istoria  queda.
R oger . Y ese he rm an o ...
Ale jo . Buscando al que juzgaba

infam e burlador de su  pureza, 
por vengar á su pobre M argarita 
seis largos años recorrió  la tie rra .

María . (Dios nos tenga piedad!)
Alejo . Y allá en  Italia,

ved qué grande es, señor, la Providencia! 
al hom bre á quien  solícito buscaba 
debió la vida sin saber que él era.

R oger . Sigue! sigue!
A lejo . Pero hoy que de sus ojos



G i r c o n .

M a r i a .

G i r c o n .

R o g e r .

G i r c o n .

arrancó la verdad la  torpe venda, 
tem blando de emocion, le dice: «Hermano! 
la que m urió  por tí ,  por tí  m e ruega.»

R o g e r .  Hermano!
( A b r i í n d o l e  lo s  b r a « 0 8 , e n  l o s  q u e  s e  a r r o j a  A l e j o . )

A l e j o . Gracias! gracias!— Veis, señora
cómo tuvo m i afan su  recom pensa?
Me ha llamado su hermano! y  ese nom bre 
v a le ... toda la sangre  de m is venas.

ESCENA XVI,
D IC H O S  y  C I R C O N  p o r  e l  f o n d o .

Roger?
(Aqui este hombre?)

V uestro campo 
alborotado está  y en arm as queda.
Eso es posible?

Gritos y am enazas 
profieren, y hablan de rom per las puertas. 
Q uiere el em perador, y á eso m e envía, 
que refrenáis al pun to  su  soberbia, 
y alejeis de los m uros de su  córte 
esa e te rna  ocasion de tu rbu lencias.
Hoy será obedecido.

Y si no bastan  
vuestro influjo y valor; dado que fuera 
necesario apelar á los extrem os, 
con mi brazo contad: m i gente  es vuestra.
Si mi voz, si m i nom bre no bastara  
para  hacerlos e n tra r  en  la obediencia, 
hoy m oriré á sus manos.

Sé prudente!
Hijo mío! ( A c e r c á n d o s e  i  A l e j o ;  a p . )

Señor?
La hora se acerca.

La hora decis?
La de vengar t u  agravio, 

y de tu  herm ana  y de tu  padre afrentas. 
Cuando se acerque el form idable in stan te  
de dar á Dios la inev itab le  cuen ta, 
no m e dirá: «Qué has h e c h o  de tu  herm ano?»

R o c e r .

G i r c o n .

R o g e r .

M a r í a .

G i r c o n .

A l e j o .

G i r c o n ,

A l e j o .

G i r c o n

A l e j o .



—  7 i  —

como dijo á Caín.
Gihcon. Esa respuesta!...

Alejo!
Alejo . Adiós, señor!
G irco>-. y  M argarita?
Alejo . C ontra su  m atador no tengo fuerza.

( S e  a l e j a  d e  s u  p a d r e :  e s t e  q u e d a  s n i u e r g i d o  e n  h o n d a  

d e s e s p e r a c i ó n .

ESCENA XVII.
D IC H O S  y  b e r e :«g u e r .

Bereng . Señor!
R oger. Todo lo sé.
Bereng. B ien  os lo d ije:

no podia fa ltar.— Y hay una gresca, 
como jam ás he visto.

R oger. Yo prom eto
que han de pagarm e cara la insolencia. 

Maria. Oh! no arriesgues tu  vida, que es la mia. 
R ogeh. Hola! m is pajes!

( E s t o s  a c a d e n  y  a r m a n  á  R o g e r  i  l a  l i g e r a . )

María. Cubre tu  cabeza
con el casco acerado: nada olvides.
— Llevas tam bién tu  cota railanesa?

R oger. Llevo tu  amor.
B e r e n g .  ( A p .  i  R o g e r .)  P or m í, los dejaría,

no mucho! hasta  que al fm m e concluyeran 
con el últim o alano: es lo que piden, 
y m uerto  el enem igo, no hay  pendencia. 

R oger. Basta! basta  y seguidm e. Adiós, María.
( A b r a z i n d o l a . )

María. Alejo, mi cariño os lo encom ienda!
velad por é l, velad!

GiRcoM. (Iras del cielo!)
A lejo . Su existencia señora, es m i existencia!

( R o g e r  s e  v á  p o r  e l  f o n d o  s e g u i d o  d e  B e r e n g u e r ,  

A l e j o  y  p a j e s .  M a r ia ,  q a e  l e  h a  a c o m p a ñ a d o  h a s t a  l a  

} ) a e r l a ,  s e  v u e l v e  b á o i a  G ir c o n  d i r i g U n d o l e  n n a  m i r a 

d a  d e  t i l u i i f o . )

FIN  DKL ACTO SEG U N D O .
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Acro TERCERO.

L a  m i s m a  d e c o r a c i ó n  d e l  a c t o  a n t e r i o r .

ESC E N A  PRIMERA.

CATALINA a so m ad a  á  la  v e n ta n a :  HARIA sa le  p o r la  i z q u ie rd a .

María . No v ino  m ¡ esposo?
Ca ta l . No;

m as traquilizaos, señora.
María . Qué! n ad ie  le h a  visto?
Catal . Ahora

un  soldado que llegó 
del cam po, le dejó en  él.

María . Y dónde está ese soldado?
Catal. P artió  de nuevo, enviado 

por vuestro  prim o Miguel.
María . Cesó el motin?
Ca ta l . Aun no está

sosegado.
María. Quiera el cielo...
Catal. Señora, y  m ucho recelo 

que no se apague.
María* Quizá.
Catal.  Y hoy  á  su  a rd ie n te  v io lencia  

A n d rín ó p o lis  llo ra ra  
s u  fin , si no lo e s to rb a ra  
d e  R ogerio  la  p re se n c ia .
Con qué valor y denuedo



Maria .

Catal .

Maria.

corrió á a ta ja r los desm anes 
de esos fieros catalanes! 
Tranquilizarm e no puedo.
— Y ... m ira! es una crueldad , 
C atalina! un  desvario!
Es un  pensam iento impio 
que m anda en mi voluntad.
AI escuchar los clam ores 
de esa gen te , hallé en mi pecho 
sim patía  á su  despecho 
y  disculpa á sus rencores.
— Esa falanje guerrera , 
esos cam peones fieles 
que han cubierto  de laureles 
n u estra  arro llada bandera , 
que han alzado con sus m anos 
de Grecia el hundido trono, 
hoy blnnco son del encono 
de g riegos, tu rcos y alanos.
— P ór qué en fútiles alardes 
gastan  la potente saña? 
triunfe  por últim o España 
de esta  raza de cobardes.
(!ómo! renegáis del suelo 
que os vió nacer?

Con razón:
altivo mi corazon 
ha remontado' su vuelo.
E sta Grecia, que la copa 
de su ignom inia hoy apura, 
salvada por la b ravura  
del m ejor pueblo de Europa, 
al im plorar su favor 
con tem erosa im paciencia, 
no ha  com prado su existencia 
sino á precio de su honor.
Así, al acep tar los lazos
que al noble R oger m e un ieron,
con doble afectó se abrieron
á recib irle  m is brazos:
pues nii altivo corazon,
que su dicha com prendía,



á un mismo tiempo sentía 
cariño y adm iración.
Y cómo no darle am ante 
lo m ejor de mis deseos, 
á él, que en tre  tan tos pigmeos 
se m e apareció gigante?

Catal. Y si, estallando el rencor 
que inú tilm ente  se oculta, 
prendiese la guerra?

María . Abulta
el peligro tu  tem or; 
m as si así faera, el deber 
m i conducta m arcaria .

Catal. Sois la p rincesa  Maria.
María. Soy la  esposa d e  R oger.

— Y hoy m as que nunca aquí siento 
arraigado este am or: hoy 
que tan  o tra  y  feliz soy 
que m e hace daño el contento.

Catal . E s posible?
María . Si! dichosa

com o ninguna lo ha sido!
Catal. Pues qué?...
María . Dios h a  bendecido

los deseos de la esposa *.

Catal . D ecid...
M a r í a .  La esperanza ard iente

que con desusado empeño 
sobresaltaba m i sueño 
y  acariciaba mi m ente; 
ese infinito placer, 
esa inefable alegria 
que el Hacedor nos «nvia 
al duplicar nuestro  ser, 
tro ca ro s su expresión m uda 
y aquella indecisa calm a, 
en  voces que escucha el alm a 
sin el tem or de  la duda.
Y á esas voces que en sereno 
concierto para  raí suenan, 
de ard ien te  gozo se llenan 
m i corazon y  mi seno.



Siento en ellos alentar 
u na v ida ... y  no es la mia! 
siento impulsos de alegría, 
con deseos de llorar.

E SC E N A  II.

DICHAS y  UIGUEL.

Catal. El em p erad o r.
Miguel. Maria!

qué lágrim as, d i ,  son esas?
María. Yo lágrim as?
Miguel. L o co m prendo :

s in  d u d a  im p ac ien te  e sp e ra s  
á  t u  esposo: p o r él tem es .

María. T em er p o r él! no  lo c reas .
Miguel. Furioso estaba el soldado, 

y  rotos de la obediencia 
los lazos, puede a trev erse ...

María. Parece que lo deseas.
Miguel. Quién! yo, Maria? m e ofendes.
María. Mucho?
M i g u e l .  (Si d e  mí sospecha!...)

Pues hay en el m undo, dime, 
quien  al noble R oger deba 
m ayores obligaciones?

María. Si lo negaras, m intieras.
M ig u e l . No: s i  e s  v e r d a d  q u e  m e  i r r i t a  

d e  lo s  f r a n c o s  l a  im p a c i e n c i a ,  
s é  t a m b i é n  q u e  d e  t u  e s p o s o  
e l  p r e s t i g i o  lo s  s u j e t a .
Roger es ya mi parien te , 
y en la paz como en la guerra , 
hom bre á quien  nadie aventaja 
en  ánimo y  en prudencia.

María. '  Cierto!— y yo que te  creia 
su  enemigo!

Miguel. Injusto fuera
si con agravios pagara  
al que ha salvado á la Grecia.

María. Bien! bien!



Miguel. Sin é l , q u é  se ria
d e  es ta  g en ero sa  tie rra?

María. E s v e rd ad .
M ig u e l . Sin é l ,  y a  e s t a b a

p o r  e l  s u e lo  m í  d i a d e m a .
María. Bien dices, oh! y  t ú  no sabes, 

al p a r  que me lisonjea, 
cu án to  me complace oir 
que haces justicia á sus prendas! 
Tan leal como valiente 
es Roger.

Miguel. Bien le  ponderas;
pero así le necesito 
para  acabar esta  em presa.

María. Mañana parte .
M i g u e l .  Mañana

dices? por qué esa impaciencia? 
los tu rcos ya derrotados 
n i le com baten  n i esperan, 
y hay enem igos m ayores...

María . Qué escucho!
Miguel. Y que están  mas cerca.
M a r í a .  Qué quieres decir?
M i c l e l . Que ya

ia intolerable soberbia 
de esos alanos, ha  hallado 
con el fin de mi paciencia.

María. Y con razón: ese pueblo 
de inclinaciones groseras, 
es para  tu  imperio culto 
un  peligro y una afrenta.

M ig u e l . E s c i e r t o ,  y  p o r  e s o  i n t e n t o
q u e  á  s u s  m o n t a ñ a s  s e  v u e l v a n .

María. Bien; Miguel.
Mig u e l . Es ya precisa:

si no de grado, por fuerza.
María. Se volverán: yo lo fio;

pero cómo, si eso in ten tas, 
dicen que á los catalanes 
de nuestros m uros alejas?

Miguel . No m e com prendes, Maria.
Antes que el sol dé la vuelta,



al rayar la nueva aurora 
aquí en tra rán  de sorpresa; 
y los turcom anos, fieles 
aliados de la Grecia, 
vendrán  tam bién.

María . P u e s  q u é ! tem es? .
Miguel, No está  demás la prudencia.

Quiero evitar que Andrínópolis 
campo de batalla sea.

María. Tienes razón.
Miguel. Ya conoces

de ese Gircon la soberbia.
María. Si yo pudiera  explicarte  

qué grave peso, qué pena 
m e qu itas del corazon!
Hay ven tu ra  como esta?
— Perdónam e.

Miguel. Q aé, María?
Marja. D udaba de  tu  nob leza , 

com o sí fu era  posib le 
en  t í . . .  v a m o s!q u é  d em en cia ! 
D esde hoy m as , e s trech a rem o s 
lo s lazos q u e  nos a ce rcan .
Dueño del m ejor imperio 
que se conoce en  la tie rra , 
tú  ensalzarás una estirpe 
que el m undo juzgaba m uerta. 
Roger será  el brazo arm ado 
que sostendrá  tu  grandeza, 
y extendiendo tu s  conquistas 
ha rá  por mi am or proezas.
Y y o , o rg u llo sa  p o r se r  
de  ta l iK tm bre co m p añ era ; 
p o r  te n e r  la  n ob le  sa n g re  
q u e  tam b ién  c o rre  en tu s  v en as , 
d iré  á D ios, ag rad ec id a :
«Bendita lu  Providencia! 
ya parece que perm ites 
la resurrección de Grecia!»



ESCENA ill.

DICHOS 7  ALEJO por e l fo n d o .

M i g u e l . Q uiénes?
María . Ah!
Miguel. T u sa lv ad o r.
Alejo . Vuestro siervo.
Miguel. Nos t r a e s  n uevas?
Alejo. Mi señor os las envía 

por mi.
H a r í a .  Sin duda son buenas.
Alejo . Marchando vá el campo, y todo 

tranquilo  y sumiso queda.
María . Y m i esposo?
A l e j o . Satisfecho

de su fácil obediencia, 
m e m andó á tranquilizaros, 
en tan to  que dá la vuelta.

María. Ya lo ves, Miguel; es tá s  
satisfecho?

Miguel. De m a n e ra
que ha de saber hoy tu  esposo 
adonde mi afecto llega.
— Adiós, soldado, y advierte 
á tu  señor que le esperan 
u na esposa y u n  amigo, 
ambos con m ucha im paciencia.
( v á s e  eon  M aria  p o r la  U q u ie r d a . )

ESCENA IV.

A L E JO , lu p g o  IR E S E .

A le jo . E n  cuanto á la esposa, digo 
que fácilm ente convengo, 
que por lo demas, no tengo 
la m ism a fé en  el amigo.

Irene. Alejo! el cielo te  envía.
Alejo . Qué?
Irene. Bendita su clemencia!



Dim e, estim as la existencia 
de Roger?

Alejo . Más q ue  la  m ia.
I rene. Pues no pierdas un  m omento.
Al e jo . Mas...
Irene . De razones acorta.

Lo que quiero, !o que im porta 
es salvarle, yeso  in ten to .

Alejo . Tú?
I rene. Deja cálculos vanos.

— Escucha: un hom bre ha  salido 
no há m ucho para Plañido: 
allí están los turcom anos.

Alejo . Sigue, sigue.
I ren e . De Miguel

para Melich lleva un  pliego: 
este necesito: luego 
verás su traición  en  él.

A lejo . Pues qué intenta?
Irene . -Asesinar

al que hoy estrecha en  sus brazos: 
preparando está los lazos 
en  que le pretende ahogar.

Alejo . Á m i h erm an o !
Irene. Si.
Alejo . Á Roger!
Irene . Pero teme en  este instante 

no ten er fuerza bastante 
para afrontar su poder.
Ese tem or, indeciso 
le tiene  y es mi esperanza: 
atajam os la venganza 
m ientras no llegue el aviso.

A lejo. Irene! crim en ta n  feo...
Ir en e . Q ue le  ca lu m n io  supones?
Alejo. E so no: en punto  á traiciones, 

lodo de Miguel lo creo.
Irene . Bien d ices.
ĵ lejo . No es cosa n u ev a .
Ir en e . V en d rá  el pliego?
Alejo . L o h a s  dudado?

a u n q u e  lo tra íg a  m an ch ad o



con  sa n g re  del-que lo lleva . (Hace que «« rá .)  
— M as... p e rm ite  q u e  m e a so m b re !...
Di; qué causa te ha  impelido 
á salvar?...

Irene. No h a s  conocido
que estoy am ando á ese hombre?

A l e j o .  Tú?
I ren e . Yo : se is  años de lu c h a  

su frid o s llevo h a s ta  a h o ra , 
d e  do lores q u e  él ig n o ra ; 
de  su sp iro s q u e  no  e scu ch a .
Yo en la pend ien te  fatal 
de esta  inclinación m ald ita , 
rival fui de M argarita  
y de  Maria rival.

Alejo . T em o ...
Irene . Qué? de mi fiereza

no esperes jam ás el dolo; 
pero ay del que toque á u n  solo 
cabello de su cabeza!
Sálvale, sí! m e lo ofreces? 
triunfe  esa m ujer altiva; 
no im porta; pero que él viva 
aunque yo m uera mil veces.

A l e j o .  Desdichada!
I r en e . E ntre  los dos

quede este horrible secreto.
Lo prometes?

Al e jo . L o p ro m eto .
Irene . Corre, Alejo.
A l e j o .  Adiós, ( v á s e . )

I r e n e .  xVdios.

ESCENA V.

IR E N E , so la .

E scu ch em o s a l d eb e r.
Si am ante y esperanzada 
soñé con dichas ayer, 
hoy nada me queda, nada 
sino llorar v ceder.



Ceder! m as con qué derecho 
m i rival aborrecida, 
cuando de su fé sospecho, 
q u errá  que m e rasgue el pecho 
para  que tenga ella vida?
— Y qué sospecho? afan loco! 
pues ni me rindo á la duda 
ni á la evidencia tampoco; 
pero á mi clem encia invoco 
y  mi clem encia está  muda.
Su am or correrá  en bonanza, 
y yo hum illada á sus pies 
com pletaré su venganza! 
Imposible! esto no es 
ren u n ciar á la esperanza?
Y cuándo? cuando la pide 
la suerte  opuestos deberes 
y  su familia div ide...
Ay, corazon! eso quieres, 
y  eso esperas: que le olvide.
No trocará  por la guerra  
que vá á asordar el espacio 
y  á ensangren tar esta  tie rra , 
las seducciones que encierra 
la vida de su palacio.
Es griega, y  presuntuosa 
siente su origen altivo, 
y antes princesa que esposa, 
se envolverá desdeñosa 
en el orgullo n a tiv o .
— Pero adem as, no seria 
fácil tam bién que traidora 
le engañase? Di, Maria! 
has salido vencedora 
en  la am orosa porfía? 
nunca en  tu  voz, en tu  aliento 
el suspiro se ha mezclado 
de algún to rpe  sentim iento? 
no te  m ancha ni el pecado 
liviano de u n  pensamiento?
— Mas no quiso en la niñez 
á  Alejo? pues qué o tro  nom bre



tiene esto, si no doblez?
— No ha debido am ar ese hom bre 
á quien ya ha am ado o tra  vez.
Él m erece por su brío, 
por su nobleza infinita, 
todo en tero  un albedrio 
cual lo fué el de M argarita, 
y en fin ... como lo es el mió.

ESCENA VI

IR E N E , ROGER p o r e) fo a d o .

R oger. Irene!
Ir e n f . La misma soy.

Os buscaba.
R oger. Y yo  tem ia

h a lla ro s ...
Irene . P o r  qué? no  es d ia

d e  reco n v en c io n es l)oy.
R oger. Explicaos.
I rene . No es t iem p o  aho ra

d e  q u e jas .
R oger . Yo no os entiendo.
Iren e . Sino de burlar huyendo

a lg u n a  in te n c ió n  tra id o ra .
— Negro festejo os prepara 
quien  v u estra  m uerte desea: 
hu id , Rogerio, no sea 
que os salga el daño á la cara. 
Huid, señor!

R oger. Pero en  f in ...
Irene . Quien os estim a os io advierte: 

sentada estará la m uerte 
á la mesa del festín.

R oger. Iren e!...
Irene . D udáis quizá?
R oger. Si.
Ir en e . Consúmese el delito.
R oger. Una p ru e b a  necesito ...
Ir en e . La prueba no  tardará .
R oger . Cuándo?...



^RESE.

Roger.

Irene.
R oger.

I ren e .

R oger.

Irene.

R oger.

Ir en e .

Va un soldado íiel 
tra s  el hom bre que la lleva.
Oh! si me dais esa p rueba, 
ay de Grecia! ay de Miguel!
Aun teneis desconfianza...
Mas quién es de tal perlldia 
capaz?

El odio y la envidia: 
ved qué te rrib le  alianza!
Y ... acaso porque asi Dios 
á castigaros com ienza, 
los vuestros tienen  vergüenza 
de v u estra  cuna  y de vos. 
V ergüenza de mí? no quiero 
n i imaginarlo.

De fijo.
César del im perio, el hijo 
de Ricardo el halconero!
— Sabéis por qué se os desprecia? 
lo d iré en  una palabra: 
por que ya e l m iedo no labra  
en  el corazon de Grecia.
E sta es la verdad, Roger, 
de que mi afecto os avisa: 
vuestro  pecado es la prisa 
q ue os habéis dado á vencer. 
Miguel es vuestro enemigo: 
perderos es su deseo! 
burladlo pues,— aunque creo 
que m ereceis tal castigo.—
R om per el lazo fatal 
en  que vuestra  un ión  reposa, 
quiere: ten e is  por esposa 
m u je r de sangre  im perial.
Y á salvarm e de su insana 
traición, qué causa os incita?
No era yo de M argarita, 
m as que una amiga, una hermana? 
Fuerza es que á su intercesión 
este in te rés atribuya.
Oh, si! una voz que es la suya 
resuena en  mi corazon.



«Sálvale, me dice, ó va 
á m orir!»

R oger. M arljr  q uerida!
Ir en e . Sálvale! dale la vida,

aunque ofendiéndome está.
R oger. Yo la ofendo?
Ir en e . Sin doblez,

quién herm ana afectos tales? 
los corazones leales 
solo quieren una vez.
Mas quien osó con malicia 
la honra ajena am ancillar; 
qué es lo que puede esperar 
del cielo, sino justicia?
Á otra robasteis la calm a, 
y el alm a partis en dos: 
no pud iera  ser que á vos 
os dieran  partida el alma?

R oger. Q ué! m i e sp o sa!...
Ir en e . No Iracundo

la acuséis.
R oger. Q u ién  lo osa ria?
Ir e n e . Tam bién v o s  para  Maria 

f u i s t e i s  e l  am or segundo.
R oger . Ah!
Irenev Pero  no tengáis celos: 

harto  luchando acrisola 
su inocencia, quien  se inmola 
obedeciendo á los cielos.

Roger. Corro á  hablarla.
Irene. No! partid

al punto; pero sin  ella: 
no la pongáis con su estrella 
en  desesperada lid.
Su origen no se concilla 
con su deber: es princesa, 
y hoy todo concierto cesa 
en tre  vos y su familia; 
y en  la fortuna con traria , 
no ayudará ,— no lo espero, 
al hijo del halconero 
la princesa de Bulgaria.



R oger. Pero ella no puede ser 
cóm plice...

I rene. Ni yo lo digo:
vos lo v e re is ; no m e obligo 
n i  á a c u sa r  n i á  d e fen d er.

R oger . Dáislo á en ten d er, y  en Maria 
no cabe tan ta  vileza.

Irene . No! ni en mi naturaleza 
la torpe superchería . 
Habladla: afecto m as fiel 
acaso en  su pecho quepa, 
y es posible que no sepa 
los proyectos de Miguel; 
y si ella os sigue, á pesar 
de todo, decid que os ama: 
decid que es tan  noble dama 
com o podéis desear.

ESCENA V il .

DICHOS y AL EJO , a g ita d o  y COD q o  p e r j a m in o  e n  I* m a n o .

Irene.
Alejo .

Irene .
A lejo .

R oger.
Alejo .

Alejo. (C o rrie n d o  liáe ia  é t . )
Aquí está; d ijiste 

verdad! era c ierto , Irene! 
aquí de u n a  infamia viene, 
herm ano, la p rueba tris te .
Lo veis?

Al hom bre alcancé: 
negóse al soborno, al ruego; 
reñim os en fm, y el pliego 
con la vida le arranqué.
— Vedlo: de in tentos villanos 
la prueba con él os doy.
Huid, señor: ya por hoy 
no vendrán  los turcom anos.
Mas no perdáis un momento: 
huid  de aqui.

Si; lo haré . ( A b a t i d o . )  

De aquella colína al pie 
está vuestro cam pam ento.
De todo, secreto aviso



á vuestras gen tes lie dado: 
inquieto queda el soldado 
y todo el campo indeciso.

R o g e r .  à « e . )  «Para un  proyecto que callo, 
porque peligrara escrito , 
buen Melicli, te  necesito 
con tu s  hom bres de á caballo.
Cuando todo esté en reposo, 
ven; pero guarda el secreto, 
que es im portante el objeto, 
y  el co n trario , poderoso.»

I r e n e .  Ya veis!...
R o g e r .  Dejadme los dos.
A lejo . Á nim o!
I r e n e .  La prueba es ruda! ( v á n * e . )

R o g e r . Has sem brado aquí la duda!
no te  lo perdone Dios! ( M i r a n d o  i  I r e n e . )

ESCENA Vlll .

R O G E R , q n e  v á  i  e n t r a r  p o r  l a  i z q u i e r d a ,  y  M A R I A , q u e  l e  « a le  

a l  e n c u e n t r o .

María . Roger!
R o g e r .  Maria!
María . Mi señor! m i dueño!
R o g e r .  Me estabas esperando?
M a r í a .  Cuidadosa

hasta  verte  salir del àrduo em peño ...
— Pero estás fatigado: ven , reposa...
( v i e n d o  q n e  p e r m a n e c e  i n m ó v i l  y  s o m b r io - )

— IHas... por qué ese sem blante rigoroso?
T u  silen c io  m e  a su sta !
Dime; por qué mi esposo 
vuelve á m is brazos con la fren te  adusta? 

R oger. Maria!
María. Tú padeces!
R oger. Ay, Maria!

solo el prestigio de tu  acento blando 
puede calm ar la angustia , la agonia 
que está  mi corazon despedazando !
No te  busco princesa: cariñosa



Maria.

R oger.

Maria .'
R oger.

Maria .

R oger.
M aria.

Roger.

Maria .
R oger.

Maria.

am ante, sí te  quiero.
Pues b ien: antes que nada soy tu  esposa, 
y es la obediencia mi deber p rim ero .
Y dime; si en el seno generoso 
de tu  imperial e stirp e , se abrigara 
ta l rep til venenoso
que vuestra propia sangre em ponzoñara ... 
Qué dices!

Si con pérfida cautela 
m e tend iera  Miguel cobardes lazos...
Calla! calla, Roger! antes recela 
que son dogales m is am antes brazos.
Con qué razón a ten tará  á tu  vida?
Envidioso ta l vez de mi fo rtuna...
Respetos debe un  príncipe á su  cuna, 
y  obligaciones que jam ás olvida.
Qué gana con tu  m uerte? 
an te s ... óyeme bien! antes espera 
de tu  espíritu  noble y pecho fuerte 
la gloria y salvación del Asia entera.
Calla, Roger! y Dios no te  dem ande 
cuen ta  de tu  culpable desatino!
Muy pequeño es Miguel, pero aun  es grande 
para  ser ni cobarde ni asesino.
— Qué te obliga á dudar? dílo.

(No me ama!) 
— Un m ensajero de fatales nuevas 
puso en  m is manos de la horrib le tram a 
el indicio m ejor.

Dame esas pruebas.
Á m ás de esos alanos
que son m is enem igos, de repen te
llamados son aquf los turcom anos.
Es que de hoy m ás, ó débil ó indolente, 
su  fortuna, Miguel pone en  tu s  m anos. 
Amigos son; no lem as su presencia: 
en  tu  ayuda mi primo los convoca.
De Gircon y sus hordas la insolencia 
es lo que tem e y su rigor provoca.
El lu stre  antiguo volverá á su  córte 
y su esplendor... verás cómo te  engañas! 
y esos salvajes que nos m anda el Norte



em pujados serán  á sus m ontañas.
— Ya verás! ya verás!

R oger. Tan poco fia
d em i esfuerzo y  poder! yo basto solo... 

María . Por ev itar azares...
R oger. N o , Maria!

(No puedo ya dudar! cierto  es el dolo!) 
C rees?...

María . Que tu  sospecha es ilusoria.
R oger. Y si á pesar de todo prefiriera 

h u ir  de aquí?
María . Para salvar t u  gloria

y evitar una m ancha á tu  memoria, 
obedecerte acaso resistiera.

R oger. Quién am a, desconfia.
María. Mas quien tiene

con su deber y con tu  fama, cuenta, 
m ira r debe por tí.

R oger. {Bien dijo Irene.)
M aría. La fé ennoblece y la m alicia afren ta, (ran«».) 
R oger . Dudé: esperé; pero la duda acaba.

— No tem as que deberes te reclam e.
—M entira es la esperanza que abrigaba: 
verdad la quejuzgué  sospecha infame! 

María. No deliras?
R oger. Mas nada hay  que m e asom bre.

E x tran jero  y  soldado advenadizo! 
de César y de amigo obtuvo un hom bre 
el títu lo  y el nom bre; 
nom bre irrisorio y títu lo  postizo!

María. Calla!
R oger. No le bastó tan ta  grandeza

y  tan  excelso honor: tálam o augusto 
quiso tam bién y cándida belleza, 
y  olvidó de su cuna la bajeza.
Verdad, señora, que el castigo es justo? 
Im puso un  dia de la Grecia al duelo 
su firme voluntad; pero hoy, lanzado 
el tu rco  de este  suelo, 
quién necesita del audaz soldado?

María. Mira que desvarías! que m e ofendes 
y ofendes el honor del pueblo griego!



Q ué has pensado de mí?
R o g e r . Qué?... que m e  v e n d e s .

M a r ía . Santa Madre de Dios!
R o g e r . Que estaba ciego:

que en ese corazon doble y profundo, 
nu nca  arraigó mi amor!— E ra segundo!

M a r ía . Oh! vuelvo en  t í ,  Roger! quién extravia 
de esa m anera tu  razón? advierte 
lo que d iciendoestás.

R o ger . Calla, Maria!
M a r í a . T ú dudas de mi fé? dam e la m uerte: 

m enos que ese baldón la sen tina .
— Amor se llam a el inocente juego 
q u e d e  nuestra  existencia en  los albores 
rem eda, sin  tu rb a r nuestro  sosiego, 
de ese afecto esperanzas y tem ores!
Yo pensaba tam bién  que am or tenia,
pero llegó el instan te
en que ei deber y la fortuna mia
me pusieron delante
al sol de la nobleza y bizarría!
y se cubrió  mi frente de sonrojos;
tem blé con tu s  palabras lisonjeras,
y me m iré en  las niñas de tu s  ojos,
y me dije: «ahora si que am o de veras!»

R o g e r . Oh! qué bien sabe el que en  engaños tra ta  
endulzar el veneno 
y el cuchillo dorar con que nos mata!
Mirad su rostro  cándido y sereno 
y atreveos á decir que engaña y m íente: 
que es su sem blante de dulzura lleno 
la m áscara falaz del delincuente!

M a r ía . P or ese Dios que mi inocencia m ira, 
te  ju ro ...
( A r r o d i l U u d o s e  e n  i c t i t u d  d e  in v o c a r  á  D i o s . )

R o g e r . Mientes y á tu  Dios engañas.
M a r ía . P or t u  am or!... por mi amor!
R o ger . Era mentira.

( M a r i :)  a e  l e v a n t a  r s d U n t e  d «  o r v a l l o  jr r o l i c i d a d . )

M a r ía . Por el hijo que llevo en m is entrañas!
R o g e r . M aria! es cierto? y con sospecha loca 

tu  corazon aflijo!



M a r ia .
R o g e r .

M a r ia .
R o g e r .

M a r ia .

R o g e r .
M a r ia .

R o g e r .
M a r ia .

R o g e r .
M a r ia .

R o g e r .
M a h ia .

R o g e r

M a r ia .

— Una m adre no m íenle cuando invoca 
el nom bre de su hijo!
Dudar de mí cuando le quiero tanto!
ISo! ya no dudo: se cerró  el abismo 
que abierto an te  m is pies m e daba espanto. 
Preso de tu palabra en el encanto , 
tu  noble indignación siento yo mismo.
Mas sin  duda hubo causa...

No, n inguna! 
Pudo haberla jam ás para que osara 
m i sospecha im portuna 
poner en  duda tu  inocencia clara?
Quién le  pudo in sp irar... m as lo sospecho!
u n a  m ujer inexorable, impia,
la duda y el tem or sem bró en  tu  pecho.
Es verdad! es verdadl

Lo presum ía!
Mas por qué m e aborrece? 
será  porque le  quiero y soy tu  espora? 
Mira! m ira, Roger! ahora parece 
q ue soy yo la celosa!
(Oh, qué rayo de luz!)

Sin duda es eso; 
pero nada m e im porta, lo confieso.
E res padre, Roger, y estás ahora 
en el calor de mí cariño  preso 
y mi voz te seduce y te  enam ora.
Es imposible ya, fuera locura 
querer a rrebatarm e mi ventura!
O tro in terés m ayor...

Ó á todo precio 
ponerte quiere en rebelión abierta  
con el im perio.

Puede!
Y los alanos 

hoy m irados con ira ó menosprecio, 
volverían á ser nuestros tiranos.
Sí! sí! bien dices.

Se apagó su estrella 
an te  la luz gloriosa de la tuya: 
su m uerte y su baldón m iran  en ella, 
y acaso á sus rencores contribuya



R oger.

Maria .

R oger.

Maria.
R oger.
Maria .

R oger.
Maria .

R oger.
Maria.

R oger.
Ma r u .

R oger.

Maria .
R oger.
M a r i a .

R oger.

Maria.

R oger.

v u estra  an tigua querella.
Cierto; no digas m as.—Ves qué sencilla 
es la verdad?

Y nuestro e rro r se em peña 
en eclipsarla m ás cuanto m ás brilla!
No solo esa m ujer, sino un  villano 
á quien abrí mi corazon, y  ciego 
el nom bre di de herm ano ...
Alejo?

Él m ismo m e entregó este pliego. 
Él, que te  guarda  singular cariño; 
é l, que por tí  se lanzará á la m uerte  
y hasta el am or que rae ju ró  de niño 
por tí  en  respeto  y sumisión convierte? 
Es él!

Sí: mi enem iga le ha  engañado: 
no pensem os tal mal! me causa pena 
creer que es un  m alvado...
El que a rrastró  sumiso tu  cadena.
P o r qué no? del am or en los extrem os 
se m uestra  siem pre el corazon d istin to , 
y en la infancia tenem os, 
para querer y odiar claro el instin to .
No conoces al m undol

T riste  ciencia 
que los arranques generosos calma! 
m al haya la experiencia 
que m oderando la expansión del alma 
puede hacernos dudar de la inocencia! 
Escucha; m ás que en el recelo mió, 
m ás que en mi corazon en  tu  fé creo.
Á tu  instin to  leal mi vida fio: 
esta es mi voluntad y tu  deseo.
Ah, Roger!

Pero basta...
Qué?

Ya es hora,
y no quiero que espere u n  solo instante 
tu  prim o y mi señor.— Tiemblas?

Ahora
tu  recelo no más tengo delan te.
Si?



Maria. Y á  m ed ida  q u e  el m om en to  avanza , 
no sé  q ué  d u d a s .. .

Roger. El tem or desecha.
M a r í a .  Ha penetrado en  mi alm a tu  sospecha! 
R o g e r .  Y en la m ia tu  noble confianza.

— Adiós!
M a r í a . Volverás pronto?
R o g e r .  E stás llorosa?
M a r í a . Nada hay sin  tí que á m i contento  cuadre .

— Pero ay! que ofendo á Dios! soy tan  d i-  
V ete, y  si ta rd as, hallará  la esposa [chosa! 
consuelo en  las delicias de la m adre.

R o g e r .  Así te  quiero.— Adiós! (váse p o r  ei f o n d o .)

ESCENA IX.
MARIA, so la .

Partió! y si es cierto 
q ue el corazon no engaña y que revela 
sucesos por venir; qué dice el mío?
Duda! y la duda hiela
con punzador y penetran te  frió!

ESCENA X.

A l e j o .

M a r í a .

A l e j o .

M a r í a .

A l e j o .

M a r í a .

A l e j o .

M a r t a .

M A R I A , a l e j o  p o r  l a  d c r e c h a .

Dónde está  Roger? ( A g i ta d o . )
Mi esposo... 

Le tiene el em perador 
á su mesa! está perdido!
No puedo creerlo ; no! 
m entira! m en tira  infame! 
quien h a  m erecido á Dios 
u n a  corona, no puede 
com eter tan  vil acción!
No m e cree! ( D e s e s p e r a d o . )

Ya os lo he  dicho. 
No sufráis n u nca  el dolor 
que m e estáis causando.

Alejo;
ya lo veis: tranquila  estoy.



A l e j o .

M a r u .
Al e jo .

María.
A lejo .

( A U j o  s e  a c e r c a  á  l a  v e n U n a ,  a d o n d e  s e  d i r i g e  

U m b i e n  M a r i a . )

Venid; veis? por todas partes 
g en te  arm ada: en  derredor 
del palacio, trip le  m uro 
de hierro  se levantó.
Es c ie rto . ( C o n  t r a n q u i l i d a d . )

Los turcom anos, 
obedientes á la voz 
de los tra ido res, invaden 
la ciudad en confusion.
Qué im porta?

No m e ha entendido!

E SC E N A  XI.

M aría .
Al e jo .

Bereng .
Al e jo .

Bereí^g

María.
Bereng .
M aría.

Bereng .

M a r i a .

dichos y berenguer . 

Quien viene?
Llegad, Roudor! 

convenced á la princesa. 
V uestro esposo?...

Despreció
mi aviso.

Desventurado! 
por todas p a rtes la voz 
corre  ya de que se in ten ta  
aquí n u estra  destrucción.
Los turcom anos anuncian 
con alegría feroz 
el cobarde asesinato.
Quién lo oyó, Berenguer?

Yo.
Dios mió, m e harán  dudar 
de mi propio corazon!
Mire Grecia lo que in ten ta, 
ó por siglos, ju ro  á brios! 
se acuerda de Cataluña 
y  sueña con Aragón.
Cómo he podido fiarm e 
de Miguel? qué necia soy! 
si es imposible que tenga



ni en trañas, n i ley, ni Dios!
Infame! y de qué m anera 
ta n  péríida m e engañó!
Mas yo c o r ro .. .

Bereng . Y a n o  es tiem po
sino  d e  v e n g a rn o s : voy 
á  d a r  e l av iso  d e  esta  
in d ig n a  m aq u in ac ió n .

M a r í a .  Cómo?
Bereng. Como e s tam o s ya 

con  rece lo , se  pensó  
e n  u n a  seña! q ue  d ie ra  
aviso de  la  tra ic ió n .

M a r í a .  Y de qué m odo?...
B e r e n g . E n la torre

fron tera  del Salvador 
doce cam panadas...— Corro.

María. B e ren g u e r: to d av ía  n o .
Á la sala del festín 
voy; sí tuv ieran  valor 
pa ra  consum ar el crim en 
estando presen te  yo; 
veis esa ventana? está 
fren te  á la to rre .

B e r e n g . Una v o z . . .

María. Aguardad: si en  ella brilla  
de una luz el resplandor, 
es señal de que mi horrible 
desgracia se consumó.

B e r e n g .  V oyá esperar la señal.
( v i s e  p o r  e l  f o n d o ,  d e r e c h a . )

María . Y yo á .e s to rb a r  la  ocasion.

ESCENA XII.

A L E J O , l u e g o  G I R C O N  p o r  e l  f o n d o ,  i z q u i e r d a

Alejo . Yo no puedo ni aun vengarle, 
que adivino el m atador.
— Mas si lograra Maria 
con su llan to , con su  voz, 
con su herm osura, insp irar



á esos hom bres com pasion!...
Ju ra ra  que i  'lá  en  la sala 
del fe stín ... me engaño? no!
( A e e r c i n d o w  á  l a  p u e r t a  d e l  fo n d o  y  a p l ic a n d o  e l  

o i d o . )

oigo voces! son de gozo, 
de cólera, ó de qué son?
— Mi padre! ( v i é n d o l e  s a l i r . )  Qué significa 
ese lejano rum or?

Gircon. Que está deshecho el encanto.
Al e jo . El crim en se consumó!
Gircon. Se consumó m i venganza:

ya está  sin  m ancha m i honor.
Lo que tu  acero no pudo, 
este mío lo acabó.

Alejo . Apartaos!
Gircon. Huyes de mí?
Alejo . S i, p ad re! m e  dais ho rro r!
M a r u .  ( o e n i r o . )  Traición!
G i r c o n .  Aqui la princesa!
Alejo . Huid.
M a r í a . Infame traición! ( L o  m i s m o . )

Alejo . Apartaos! tened  al menos 
lástim a de su  dolor.
( G ir c o n  s e  r e t i r a  a d o n d e  e s t á  l a  v e n t a n a . )

E SC E N A  X ll l .

d i c h o s  y  M A R U ,  q n e  s a l e  p o r  l a  i z q u i e r d a  p á l id a  y  d o m i n a d a  

p o r  e t  t e r r o r .

Alejo . Ah!
Ma r u . Desoí tu  consejo:

m urió mi esposo y tu  herm ano. 
Qué infam e acero! qué mano 
le ha  herido?— Venganza, Alejo! 
— No m ata el m ayor afan 
ni el dolor, puesto que existo. 

Alejo . Desgraciada! le habéis visto? 
María . Ni ese consuelo m e dan.

Hallé las puertas cerradas: 
sin  em bargo, á m is oídos



llegaron sordos gem  idos 
y lúgubres carcajadas.
De aquella sangrienta escena 
la confusion se adivina.
«Muera la gen te  latina!» 
es el g rito  que resuena.
Y luego, de te rro r presa, 
oí un  eco vago, incierto , 
q ué decía: «Ha m uerto l ha  m uerto! 
ay desdichada princesa!»
Quise entonces com partir 
su  suerte!

Alejo . (Pobre  María!)
María. Yo, por m í... yo m oriria! 

pero no debo m orir.
— Ah! Grecia! Grecia! hoy acaba 
tu  vida con esa vida! 
serás de Dios maldecida! 
serás m iserable esclava!

A lejo . Señora!
María . Y querrás en  vano

salir de tu  infam e abismo! 
cómo podrás, sí Dios mismo 
te  ha  dejado de su mano?
Griegos, vestid los arneses, 
que ahora em piezan los horrores!
— Roger! nuestros vengadores 
serán  tu s aragoneses.

Alejo . M uerto Roger, qué esperanza 
nos queda ya?

María . Y o n o  ce jo .
Qué! no m e en tendeís, Alejo? 
quiero venganza! venganza!

Alejo . De quién?
María. De su  m a ta d o r.
Alejo . E n  él m í esp ad a  no  c o r ta .
María . Es Gircon!— Pues bien! no importa! 

á mí me sobra el valor.
( C o g e  l a  l u í  y  s e  d i r i g e  á  l a  v e n t a n a  d o n d e  d e i -  

e n b r e  á  G i r c o n ,  q u e  r e t r o c e d e r á  á  m e d i d a  q n e  e l l a  

a v a n z a . )

Gircon aquí?



G irco n . (Qué p re te n d e ? )
M a r í a . Sangre destila esa espada! 

san g re  veo en  la m irada 
con que m i cólera enciende!
No quiera Dios que el malvado 
goce en su  crim en!
( A v a n z a n d o  h a c i a  U  v e n t a n a . )

A l e j o . Señora!
( l . t e g ^  M a r ia  á  l a  v e n t a n a  y  l e v a n t a  l a  l a z - )

G i r c o n .  Qué es esoV 
M a r í a . Qué?

( U n  r o o m e o t o  d e  a i le n c io :  d e s p v e s  s e  o y e  l a  c a m p a n a  

d e l  S a l v a d o r . )

Que la hora 
del esterm inio  ha llegado!

ESCEN A XIV.

D IC H O S  y  e l  E M P E R A D O R  M I G U E L .

M i g u e l .  Gircon: la venganza ofrece 
á  lu  ira  fácil camino.
Sorprende el cam po latino! 
la noche nos favorece.

M a r í a . Sorprender! empresa vana!
M i g u e l .  Cómo?
M a r í a .  Como saben ya

que la fé quebrada está.
Qué te  dice esa campana?
Ese tañido veloz, 
de mia ¡ras m ensajero, 
va á despertar el acero 
del alm ogávar feroz.

M i g u e l .  Cierto? esa señal extraña 
anuncia?...

M a r í a . P reg u n ta  necia!
Anuncia el fin de la Grecia! 
anuncia el rencor de España!

FIN DEL ACTO TERCERO.



ACTO CUARTO.

I n te r io r  d e  l a  c iu d a d  d e  A p r o s ,  c o n  m u r o  a l  f r e n t e ,  d e  
p o c a  a l t u r a ,  y  u n a  p l a t a f o r m a  a n t e r i o r ,  á  l a  q u e  s e  
s u b e  p o r  t r e s  ó  c u a t r o  g r a d a s  d e  p i e d r a .  A  l a  d e r e 
c h a ,  e n  e l  f o n d o ,  y  o c u l tá n d o s e  e n  s u  m a y o r  p a r t e ,  
e l  c a s t i l l o  q u e  d e f ie n d e  l a  c iu d a d :  á  u n o  y  o t r o  la d o  
d e l  t e a t r o ,  c a s a «  a i s l a d a s ,  q u e  f o r m a n  c a l l e s  e n t r e  s í .  
A l  l e v a n t a r s e  e l  t e ló n ,  e s t a r á  A le jo  s u b id o  e n  l a  p l a 
ta f o r m a  y  r e c o s t a d o  s o b r e  e l  m u r o .  P e r i c h  d e  N a 
d a r a  s a le  p o r  l a  d e r e c h a  r e c a t á n d o s e ,  y  s e  dirigpe 

h á c i a  l a  p l a t a f o r m a .  E s  d e  n o c h e .

ESCEN A PRIMERA.

A L E J O ,  N A C L A R A .

Alejo . Quién vá?
N acl . Q uiénes?
A lejo . El gue oculta

la cara  con tal m isterio ,’ 
es tra ido r 6 es enemigo.

Nacl. Enemigo? hay algo de  eso: 
tra ido r jam ás.

A lejo . Yo conozco...
— Perich  de N adara!

N acl . Alejo!
Ale jo . Tú aqui?
N acl. Con m ayor razó n



preguntártelo  yo puedo, 
que ha m ucho que no te  he  v ista  
por allá. E stás prisionero? 
dímelo y te llevaré.
—E stá  cerca el cam pam ento.

Alejo . Ya sabes q u e  no  he  nacido  
españo l: c u m p li m i em p eñ o  
y  a b an d o n é  tu s  b an d e ra s .

Nacl. Ah! ya! pero no eres griego.
Alejo . No .
Nacl. E n  ese  caso , a u n q u e  seas 

g e n o v é s ...  t e  io co n sien to .
Alejo . Pero cómo habéis podido 

quedaros en este suelo 
enemigo?

N a c l . Aunque quisiera
alguno, que no querem os, 
no hay re tirada  posible, 
sino m orir como buenos.

Alejo . F o rm a r .. .
N acl. Echamos á  fondo

las galeras desde luego> 
que fué decisión honrada! 
y  ó  no subirnos al cielo, 
ó arrojarnos á la  m ar, 
ó descender al in^ernOy 
no hay sino m orir matanáo  
hasta so ltar el pellejo
Y lo darem os con gusto; 
mas por esta  vez no hay miedo, 
que son pocos y cobardeé.

Alejo . Pocos dices?
Nacl. Ya lo creo.
Alejo . Doce mil hom bres.
Nacl. No m as?

— Nosotros, tres  m il, ó menos. 
Pero es tan  grande el pavor 
que les ha  entrado en  el cuerpo, 
que con solo oir el g rito  
de Aragón! ya están  corriendo.

Alejo . Y á qué has venido?
Nacl. Á  m a ta r



á un  hom bre; á explorar el pueblo, 
y el núm ero de soldados.

A l e j o .  Y qué h a s  v is to ?
Nacl. Mucho y bueno.

En prim er lugar, está 
el em perador con ellos, 
lo cual ha de estim ular 
el apetito  á los nuestros.
Sé tam bién que no han  llegado 
todas las tropas: el grueso 
está á tres leguas de aquí.
— T res leguas! ya  ves!

Al e jo . No es lejos,
y  e n  b re v e ...

Nacl. Yo te  aseguro
q u e  no  les  d a rem o s tiem po.

Alejo . Y qué m ás has visto?
N a c l . He visto

que es fácil ganar el cerro  
donde está  el castillo: un  paso 
he hallado.

Alejo . P e r ic h !  ¡lo sien to !
pero  h as  v isto  dem asiado  
p a ra  n o  q u e d a r te  ciego.

Nacl. E s  chanza?
A lejo . No,  p o r  d esd icha .
N acl. Me quieres explicar eso?
Alejo . Soy tu  enemigo.
Nacl. Enemigo!

pues no me has dicho?...
Alejo . Y no  m ien to :

soy a lano .
Nacl. Sí? pues voy ( D e s e n v a i n a o d o . )

á m atarte  como á un  perro.
Alejo . No sabes cuánto m e duele 

reñ ir  contigo! ( L o  m U m o .)

N a c l .  L o c re o !
yo tam bién lo siento mucho; 
pero es preciso, y á ello.
( l U e e n  a d e m a n  d e  a c r e r a o t c r s e . )

Alejo . Espera.
Nacl. Qué quieres?



A l e j o .

N a c l .

A l e j o .

N a c l .

Dime:
la princesa , qué se ha  hecho?
Quién! la princesa Maria? 
no debe de andar m uy lejos.
Di!

No sé; m as no hay  jo rnada  
que no presencie, ni incendio 
n i acción ...— Parece que huele 
la sangre como los cuervos!
Y al verla llevar el luto 
por el que fué nuestro  dueño, 
se enciende en los corazones 
d é la  venganza el deseo.
Y no faltará; imposible! 
hoy es el dia suprem o 
de la expiación. A un no habrá 
rayado el sol en  el cielo, 
cuando poblará los aires 
el cántico de San Pedro, 
y esos cam pos espantados 
oirán el ^despierta, hierro¡y>

Gran dia va á ser!
Perich!

lo malo es que no has de verlo.
Cómo?... Ah! ya! pobre muchacho! 
lo peor es que en dos credos 
voy á despachar tu  asu n to .
—Empezamos?

Empecemos.
( C a a n d o  v a n  i  a c o m e l e r s e ,  s a le  M a r í a  p o r  l a  i z 

q u i e r d a .  A l  r e c o n o c e r l a ,  b a j a n  a n o  ;  o l r o  l a s  t t -  

p s d a s . )

ESCENA II.
MARIA, A L E JO , NACLARA.

M a r í a .  Alto, Alejo! alto N adara!
N a c l .  Qué voz es esa?
A l e j o .  Maria!
M a r í a . Si.
N a c l . Cuando yo lo decia!

imposible es que faltara.

A l e j o .

N a c l .

A l e j o .



María . Sí, Perich! tienes razón:
hoy m enos que n unca  puedo 
fa ltar á vuestro denuedo, 
hoy, dia de expiación.
Vete y á tu  gente  inflama 
con mi queja lastimosa! 
venganza os pide una esposa, 
y una m adre, y  u n a  dama.
P a ra  eso dejé mi encierro: 
ea! m inistros de la m uerte! 
suene el c la rin , y  despierte  
del alm ogávar el hierro! 
pelead m ientras yo envió 
m i queja  al Juez de los jueces! 
m ientras dirijo m is preces 
por el m uerto  esposo mío.

Alejo . Señora! es justo  el dolor
que sentis; pero  ese hom bre 
ó m uere, ó m e deja el nom bre 
y la m ancha de traidor.
— No estorbeis este com bate, 
señora!

María. Que no os he  dicho.
N acl. Tam bién es fuerte  cap rich o  

em peñarse en que lo mate!
M a r í a .  Abajo el hierro!
Alejo . Es e s tre c h o

e l d e b e r .
Nacl. No h u y ó la  cara .
María. E n tre  ese acero y N ad ara

s ie m p re  e n c o n tra re is  m i p echo .
Nacl. E s m e n g u a  de m i v a lo r , 

señ o ra , y  no  lo  p e rm ito .
María. Perich!
Nacl. Yo n o  n eces ito

co razas d e  ese valo r.
.La de mal curtido  cuero 
que llevo, y sin espaldar! 
no la ha podido horadar 
villano ni caballero.
Su dureza no la abona 
con tra  lanza ó c in tarazo:



lo que la abona es el brazo 
que defiende á mi persona.

Alejo . Dios sabe q u e  con dolor 
le h iriera.

N a c l .  Lo mismo digo.
Le m atara  como amigo: 
con fé, pero  sin rencor.

Al e jo . V u es tra  p re se n c ia  le  valga.
Nacl. No te  e s to y  p o r la  m erced  

obligado.
Alejo . Pero haced

que luego del m uro salga.
— Lo haréis?

M a r í a .  S ald rá : yo  os lo fio,
y  adiós!

Alejo . Adiós! (Ay, m em orias
de aquellas pasadas glorias! 
dorm id en el pecho mío!) (Váse.)

E SC E N A  III.

M A R I A , N a C L A R A .

M a r í a . Dí, Pedro: cómo has en trada 
aqui?

Nacl. Si m e d ais licen c ia ...
M a r í a .  El valor no es la im prudencia.
Nacl. Os diré lo que ha pasado.

Esta noche, estando yo 
dorm ido en mi pobre ruedo, 
sen tí u n  hom bre que m uy quedo 
hasta m i lado llegó.
Echéle un  taco, y no flojo.
Los soldados, ya se vé! 
nos acostamos de u n  pié 
y nos dorm im os de un  ojo. 
«Silencio!»— con adem an 
m isterioso y voz severa 
m urm uró aquel hom bre, que era 
B erenguer, mi capitan.
E q el fiero regocijo 
que su rostro  ilum inaba,



casi vi lo que pensaba. 
— «Levántate y ven!» me dijo. 
«Una hazaña peligrosa 
in ten to ; pero son breves 
los instantes; di, te  atreves?»
— Preguntarm e á mí tal cosa! 
Ya andando, le p regun té :
«Y qué es?—Matar al villano 
que puso traidora m ano 
en  el que tu  dueño fué.
— Hablarais para m añana!»
— Maté a! sueño de un bostezo, 
y llegamos sin tropiezo 
al pié de u n a  barbacana. 
Dormían como unos santos 
los guardas, por nuestro  bien, 
y  á este quiero , á este tam bién , 
despachamos no sé cuántos. 
Viendo que tan  á man salva 
el proyecto facilita 
la su e rte , nos dimos cita 
para aquí y an tes del alba. 
Desesperado de hallar 
á mi hom bre, al m uro volví: 
m e hallé  con Alejo aquí, 
y DOS quisim os m atar.
No era g rande  este deseo 
n i el encono en tre  los dos: 
qué diablos! vinisteis vos, 
y m ediasteis, y ...  laus Deol

María. V ué lv e te  á  t u  cam pó : es tá s  
lib re  ya.

N a c l . No puede ser:
yo dejar á B erenguer 
en  el peligro? Jamás!

María . Vf te , d ig o .
Nacl. Y si perece

en la empresa?
María. Yo lo m an d o .
N acl. Sin e m b a rg o ...
J I a r i a .  Desde cuándo

N ad ara  no m e obedece?



Yo d e l cap itan , la vida 
y la libertad  protejo.

Nacl. Mirad, señora, que dejo 
mi fama com prom etida.

M a r í a .  Alguien se acerca!
Nacl . T estig o

sois de que el campo abandono 
sin  voluntad.

María . Yo te  abono.
N a c l .  Adiós, ( s e  d i r i y «  a i  m u r o . )

María. É l vaya con tigo .
—Pero por dónde?... estás ciego?
( v i e n d o  q u 8  s e  h a  s u b id o  a l  m o r o  y  p r e t e n d e  d e s c o l

g a r s e  p o r  é l . )

N a c l .  Ya veis.
M a r í a .  El m uro es tan  alto!
Nacl. He dado yo cada salto

m as p e lig ro so !...— H asta  luego .
( S e  d e j a  c a e r  d e l  o t r o  l a d o ;  M a r ía  h a  s u b id o  à  la  

p l a t a f o r m a  y  s e  a s o m a  a l  m u r o . )

M a r í a .  Perich! Perich! ( c o n  v o z  b a j a . )  La esplanada 
corriendo atraviesa.— Ya era
( M i r a n d o  à  l a  i i q u i e r d a . )

tiem po.—Con gente  tan  fiera, 
se puede dudar de nada?
( S e  d i r i g e  p o r  l a  m is m a  p l a t a f o r m a  h á c i a  l a  d e r e c h a ,  

h a s t a  d e s a p a r e c e r .  I n t n e d ia t a m e u t e  d e s p u e s ,  s a le n  

p o r  e l  l a d o  o p o e s t o ,  M i g u e l ,  G i r c o n  y  a l g u n o s  G u a r 

d i a s . )

ESCENA IV.
I

M IGUEL, GIRCdN y GUARDIAS.

Gircon. Vos levantado á estas horas? 
vos, esquivando el tranquilo 
sueño?

Qué m ucho, si sabes 
que de todos desconíio?
De todos?

No te  lo niego: 
de todos... y de mí mismo.

M i g u e l .

Gircon.
M i g u e l .



G i r c o n . Qué temeis? cuando haya alguno, 
está lejano el peligro.

Miguel. Y si te  engañas?
Gircon. P u e s  qué

podem os tem er?
Miguel. Me han  dicho

que está ya sobre nosotros 
el campo de los latinos.

G ircon. Imposible! y harto  harán  
en  resistir nuestro brio 
tra s  d e ío s  cerrados m uros 
de GalípoU.

M ig u el . Delirio!
No conoces á esa gente,
Gircon! tú  no los has visto 
en  los dias de batalla, 
para  ellos de regocijo.

Gircon. N o digo que no: valientes 
serán; pero reducidos 
por los frecuentes com bates 
á núm ero tan  exiguo, 
qué pudieran intentar?

Mig c el . A b rev iam o s el cam ino .

ESCENA V.

d i c h o s  y  A L E J O .

A l e j o .  Señor?
M i g u e l .  * Qué es eso?
A l e j o .  Que estamos

poco m enos que vendidos.
Espias de los contrarios 
dentro del m uro se han  visto.

M i g u e l . Gircon: recorre los puestos: 
m anda á tu s  m ás atrevidos 
guerreros á descubrir 
si hay en  el cam po enemigos.

G i r c o n .  Voy, señor, ( v á s e  p o r  u  d e r e c h a . )

M i g u e l . T ú  los conoces:
que opinion tienes?...

A l e j o .  Opino



que aunque son pocos, son buenos.
Miguel. Nos e sp era rán ?
Alejo . De fijo .

M i g u e l .  E s o  creo. ( S a U  G i r c o n . )

Gircon. N uestra gen te ,
g ra n  se ñ o r, b a  so rp rend ido  
á u n  hom bre .

Miguel . Q uién es?
Gircon. Miradle.

ESCENA VI. .

l o s  m i s m o s  y  b e r e n g u e r  c o n d n e id o  p o r  a l g u n o s  S O L D A D O S .

M i g u e l .  Aquí Berenguer?
B e re n g . El m ism o.
Miguel. Tú arm ad o  c o n tra  m í?
B e r e n g .  Pues!...

de qué os admirais?
M i g u e l .  Me admiro

de que te llam es hidalgo.
Bereng . Y quién  duda, vive Cristo?...
M i g u e l .  R ecuerdas del Salvador 

la torre? ®
Bereng . N unca la olvido.
M i g u e l .  B erenguer: u n  hom bre osado, 

agraviando á un  enem igo 
poderoso, m ereció 
el perdón de su  extravio.
Pudo arrancarle  mil veces 
Ja existencia, el ofendido: 
mas de su vaJor prendado,
«vete en  buen hora!» le dijo.
E s noble, d im e, voJver 
agravios por beneficios?

Bereng . Oídme: c ie r to  h o m b re  h o n rad o , 
e n  la  casa  d e  u n  am igo ,
— amigo faJso!— dormia 
en  paz: es decir, tranquiJo.
N unca pudo im aginar 
que allí existiera peligro, 
donde era  todo alegría,



y protestas de cariño.
El falso amigo, una noche, 
blandiendo un puñal, le dijo:
«Ya ves! no tienes defensa! 
puedo m atarte : e res mío.
Sin em bargo, te  perdono, 
y , ó quedas agradecido 
á m í buena acción, ó e res  
cuatro  dedos m as que un  picaro.»
Y ahora digo yo: no debe 
agradecerse á sí mismo 
ese hom bre, que no le llame 
su conciencia mí asesino?
Pues sí á todos los m ortales 
q u e á  traición no m e han herido 
debo g ra titu d !... Qué diablos! 
pues en  qué m undo vivimos?

Mig u el . Y a h o ra , dí?
Bereng. Ya es o tra  cosa:

v in e  aq u í com o enem igo  
á  c o r ta r  u n a  cab ez a  ( M i r a n d o  i  G i r c o n . )  

ó á  m o r ir .— Yo ju eg o  lim pio!
Hemos echado aquí un  lance 
de azar, y  yo lo he  perdido: 
cobráis, y en  buena m oneda.
Estam os en paz.— He dicho.

Miguel. E s d e c ir , q u e  t e  p a rece  
ju s to  m í r ig o r.

Be r e :«g . Justísim o.
Miguel. De modo, que sí hoy quisiera 

sa lvarte ...
Bere>'g . N o,  p o r D ios vivo!

eso  e ra  a ta rm e  las  m anos 
cu ando  m as las  n eces ito .

Miguel . P ara  qué?
Bereng. P ara  m ataros.
M i g u e l .  Gircon: me encanta ese brío! ( A p .  á  G i r c o o . )  

—Fieros son los de tu  tie rra!
Bereng. Todavía no  habéis visto

la m itad ...— Nuestra m em oria 
vá á quedar aquí por siglos.
— H oy, cu an d o  q u ie ren  las m a d re s



am ed ren ta r á sus hijos, 
con nom brarnos solam ente 
lo tienen ya conseguido.
« Yenganza de catalanes 

te alcancehi Tal es el g rito , 
la m aldición con que ahora 
se saluda á un  enemigo.

M i g c e l .  Pues bien! ha llegado el dia 
en  que de tantos delitos 
vengue á m is pobres vasallos, 
cansados ya de sufriros.
Venganza iíera, im placable, 
piden con liondo quejido 
las ciudades asoladas; 
los campos en  sangre tin tos.
Echadle desde el m as alto 
torreon de ese castillo, 
y á los suyos nuncio sea 
de  su  próxim o exterm inio.

ESCENA Vil.

D IC H O S  y  M A R U .

M a k i a . Bien haces, Miguel.
M i g u e l .  Maria!
M a r u . No le p e rd o n e s , te  digo:

es un  liom bre, y no otro agravio 
es de tu sana el m otivo.
Le m atas porque le tem es.

M i g u e l . Tem er!
.M a r ia .  SI, mi im perial primo!

y porque tiem bla un cobarde
( M i r a n d o  A  G i r e o n . )

de que á m atarle ha venido.
Del valiente aprisionado 
quién osa rom per Jos grillos?
Nadie! no!— Por si te  im porta,
allí tienes un asesino. ( S e ñ a l a n d o  á  G i r e o n . )

No m auciiará sus blasones,
que asesinar es su oíicio;
mas por la espalda, que tiene



el rencor, asustadizo.
Gircon. Señor! señor! si la fé,

si la lealtad con que os sirvo 
m erece una recom pensa...

M i g u e l .  Qué pides?
Gircon. Á  ese  h o m b re  os pido.
M i g u e l .  Ahí le tienes.
Gircon. Líbre salga.
Bereng . Mas sin n ingún  requisito  

n i condicion?
Gircon. Que en el campo

has de encon trarte  conm igo.
B e r e n g . Nada más?
Gircon. Eso m e basta.

— L a adm ites?
Bereng . Que sí la  adm ito?

q u é  p re g u n ta !  p u es q u é  v in e  
á  b u sc a r  e n  e s te  sitio?

G ircon. Q ué se ñ a l? ...
B e r e n g .  Sin la celada

saldré al campo.
Gircon. En tal bullicio ...
B e r e n g . Somos tan  pocos, que de una 

m irada estam os ya vistos.
G ircon. Te hallaré: vete.— Acompaña (Á Alejo.) 

al cap itan , hijo mió.
Bereng. T ú !... (ReconocienJo á AIíJo.)
A l e j o .  Vamos. ( C o n  g r a v e d a d . )

Bereng. * (Cómo es que tiene 
tal mal padre tan  buen hijo!)
( V á s e  B e r e o g u í r  p o r  I» i* < jn ie r d a  p r e c e d id o  d «  A l e j o - )

ESCENA VIII.

M A R I A , M I G L E L  y  C I R C O N .

Gircon. O tra gracia os pido. 
Miguel. Cuál?
Gircon. Que, guardando la muralla, 

no salga Alejo á batalla. 
Miguel. Qué temes?
Gircon. Temo g ran  mal.



Miguel . Y e s? ...
G ircon. E l r e to  p resen c ió .
M iguel . C ierto .
Gircon. Mi te m o r  es ese:

no  q u ie ro  q u e  se  a trav iese  
e n tre  m i enem ig o  y  yo.

Miguel. No sa ld rá : yo te  lo fio.
G i r c o n . G rac ias!— Ya v e re is , p r in c e sa , 

•que p a ra  m a y o r  em p resa  
q u e  a se s in a r , ten g o  b río .

ESCENA IX.

M i g u e l .

M a r í a .

M i g u e l .

M a r i a .

M i g u e l .

M a r í a .

M iguel

M a r í a .

MARIA, MIGUEL.

M aria; qué es esto, dí? 
qué venida inesperada...
No es cierto que una jornada 
sangrienta, se espera aquí?
Y qué buscas?

El tribu to  
acostum brado.

Eso es nuevo! 
Á cada com bate, llevo 
con m enos dolor m i luto.
Yo presencié los reveses 
que m is airados herm anos 
han  causado á tu s  alanos
Y griegos y genoveses.
Yo, del Dios de las venganzas 
guiada ta l vez, yo he  visto 
de R ecrea y de R edisto 
las espantosas m atanzas.
Ha de ser tu  odio invencible, 
Maria?

Qué puedo hacer, 
m ien tras no olvide á Roger, 
y olvidarle es imposible?
Y á su h ijo , cuyo destino 
en  vela siempre custodio, 
vo le educaré en el odio 
de su cobarde asesino.



Él sabrá cómo acrisolas 
de tu  estirpe ei blasón puro , 
cuando le tenga  seguro 
en  regiones españolas.
Y cuando su  esclarecida 
estirpe , saber in ten te,
y o le  diré:— «Hay hácia Oriente 
una nación corrompida, 
nación pérfida, cristiana 
en nom bre, m ás no en la fé, 
que gemia bajo el pié 
de la raza  m usulm ana.
Su rey  lloraba, con ciego, 
m ás co n ‘im potente encono, 
viendo cercado su trono 
por lagos de sangre y fuego.
Y tan  cerca tuvo un  dia 
del tu rco  el tem ido azote, 
q ue desde su lecho, el tro te  
de los caballos oía.
P ero  a! fin, de esta nación 
los m utilados pedazos 
de un hom bre en  los fuertes brazos 
hallaron su salvación.
Llegó este hom bre: la eclipsada 
de  Dios verdadera luz, 
brilló o tra  vez en  la cruz  
de su vencedora espada.
Pero pasado el tem or, 
vencidos los enem igos, 
esos que fueron testigos, 
y no m ás, de su  valor, 
viendo en  su gloria una ofensa, 
— que m erecerla no osaron,
— de noche le asesinaron 
descuidado y sin defensa.
Hijo! á Dios así le plugo, 
y de esos dos hom bres vienes! 
sangre á un mismo tiempo tienes 
del m ártir y del verdugo.
Y hoy o tra  vez el m onarca 
perdiendo tan ta  conquista,



se estrem ece, y con la vista 
su m erm ado im perio abarca: 
y o tra  vez ve á sus vasallos 
del turco  bajo el azote, 
y oye como antes el tro te  
de sus feroces caballos.

M i g l e l . La que á su  p a tria  desprecia, 
baldón es de sus m ujeres: 
por eso te infam an, y  eres 
escándalo de la Grecia.
Las m adres que sin  reposo 
gritos de dolor exhalan, 
á sus b ijas te  señalan 
como ejem plo vergonzoso.

M a r í a .  No lloraban cuando yo,
hecho el corazon pedazos, 
perdí los tiernos abrazos 
del dueño que Dios m e dió! 
que celebraron ... lo sé! 
con fiestas y  lum inarias, 
las escenas sanguinarias 
en  que m anchaste tu  fé.
Qué villanos regocijos!

M i g u e l . T ú de tu  patria  reniegas!
M a r í a . Nunca nacieran  las griegas 

para  tener tales hijos!
M ig u e l . Q uién desdeña, quién  d o  am a 

á la tie rra  generosa 
de Leónidas? y hay quien  osa 
poner en  duda su fama!

M a r í a . No! la h istoria la a testigua;
mas cómo á invoca? se atreve 
esta Grecia ind igna, aleve, 
los recuerdos de la antigua?
De esas m adres no respondas, 
jueces del honor ajeno; 
n inguna llevó en  su  seno 
Leónidas ni Epaminondas.
Y hasta el pueblo que encadenas, 
á pesar de su  ignorancia, 
sabe que hay m ucha d istancia 
ile CoDstantinopla á A tenas.



Miguel . Y cóm o su c a u tiv e rio  
su fre?

M a r í a . Porque no se herm ana
ta v irtud  republicana 
con el fango de tu  im perio.
Ya no quedan ni aun indicios 
de ese pueblo; no lo dudes.
— Hay épocas de v irtudes; 
pero hay reinados de vicios. 

Miguel. Mas tú ,  en fm , dónde has nacido? 
María. En los brazos de Roger.

La p a tria  de la m ujer 
es el am or del m arido.
Y m ás la que consiguió 
en  él tan tas  dichas jun tas.
Tú, Miguel, tú  me preguntas 
dónde mi vida empezó?
— En la gloria de sus hechos, 
en su  cariño aquí fijo; 
en  su  grandeza! en el hijo 
que he alim entado á mis pechos.
( E m p i e z a  & a m a o e c e r . )

ESCENA X.
D I C H O S , C IR C O N  y  A L E J O .

M i g u e l . Qué hay, Gircon?
Gircon-. El enemigo!
M i g u e l .  Está cerca?
Gircon. Á la  v e rd ad ,

tan  cerca, que hasta  se puede 
sus capitanes con tar.

M i g u e l .  Ya lo ves!
Gircon. Mas de rodillas,

y al cielo vuelta la faz, 
el cántico de San Pedro 
á coro entonando están.
( M a r í a ,  d u r a n t e  e B ta  r e l a c i ó n ,  c u b e  á l a  p l a l a f o r m a ,  

p r o c u r a n d o  d e e c n b r i r  e l  c a m p o .  P o c o  d n p u e s  d e s 

a p a r e c e  d e  l a  e s c e n a . )

Im ploran vuestra  clem encia, 
só es que resignados ya



—  m  —

se disponen á m orir 
negándose á pelear?

M ig u e l . Gircon! Gircon! ya t e  he dicho 
y m uy luego lo verás, 
que tu  desden es injusto 
y aun  puede serte  fatal.
P repára le  á conocerlos 
de cerca.

G ir c o n . Vamos allá.
— Qué m e ofrecisteis? ( A p .  á  M i g u e l . )

M ig u e l . Alejo!
ven aqui.

A l e j o . Qué m e mandais?'
M ig u e l . La suerte  de los combates 

es v a ria r por si un  azar 
cualquiera, nos acontece, 
tú  nos guardas la ciudad.

A l e j o . Qué decis? yo ...
M ig u e l . T e lo m ando.

Quien no in ten ta  asegurar 
la re tirad a , no cumple- 
el deber de capitan.

A l e j o . P e r o . , .
M i g u e l .  Basta.

ESCENA XI.

a l e j o ,  l u e g o ,  I R E N E .

A l e j o . N o ha podido
un  to rm ento  im aginar
m á s  c r u e l !  ( C o n  a b a l i m U n t o . )

Jr e n e . Alejo! Alejo!
qué es eso? por qué ese afan? 

I  tú  en  un  dia de com bate... 
A l e j o . Tengo miedo! lo creerás? 
I r e n e . P o rq u é?
A l e j o . Mi padre ha re tado

á com bate singular 
á B erenguer de Roudor, 
y  pronto se encon trarán .
Y no estoy allí! am arrado



—  m  —

á la cadena fatal
de mi obligación, no puedo
proteger su  ancianidad.
Yo defender estos m uros! (C o n  d e s e s p e r a c ió n .)  

no soy griego, y adem as, 
si pierdo á mi padre, qué 
m e resta  ya que guardar?

InENE. T em es!... estáacostum bado 
á vencer, y vencerá! 
quién lo duda?

A l e j o .  Mi desdicha.
ÍRENE. Yo no m eab ato  jam ás.

(D e sd e  la  p la t a fo r m a .)

Mira con qué gallardía 
Jos nuestros corriendo van 
á su encuentro! ya se ha  dado 
de a rre m e te r ía  señal.

A l e j o .  Gran Dios!
I r e n e .  Breve es el espacio

que los separa.
A l e j o .  Qué más?...
I r e n e .  Nada m as veo: en tre  el polvo 

que el revuelto  galopar 
de los caballos, levanta, 
solo el pendón imperial 
veo que avanza, llevando 
tos escuadrones detras.

A l e j o .  E s o s  hom bres... (i reo «  b a j a . )

I r e n e .  Qué se ha  hecho
de tu  valor? si es verdad 
que son de h ierro , tam bién 
el hierro suele quebrar.
( A p a r e c e  p o r  e l  futido M a ria , I te a a  d e a n s ie d a d .)

ESCENA XII.

DICOOS y  H \ R U .

I r e n e .  Aqui María?
A l e j o .  (Sedienta

de nuestra  desdicha, viene.)
I r e n e . Maria!



M a r ia . Sois vos, Irene?
A l e j o . E s t a  a n s i e d a d  m e  a t o r m e n t a !

( S e  d ir ig e  a l m a r o .)

I r e n e .  Y o  s o y .
M a r í a .  Largo tiem po hacia,

desde que dejó la esposa 
mas fehz, de ser dichosa,
Irene, que no os veia.

I r e n e . P e r d ó n ,  s e ñ o r a !
M a r ía . D e  q u é ?

murió Roger, y su  m uerte  
en  amigas nos convierte.

I r e n e . E s  q u e  le  a m a b a !
Ma r ía . L o  s é .

I r e n e . Y n o  m e  o d iá is ?
M a r ía . No: testigos

son los cielos!— Si eso hiciera, 
con qué derecho pudiera 
odiar á sus enemigos?

I r e n e .  Qué buscáis aquí? m irad 
que la batalla trab ad a ...

M a r ía . Eso busco.
I r e n e .  Desgraciada!
M a r ía . Muy desgraciada: es verdad. 

Pobre víctima de engaños 
y culpables desvarios, 
contrarios llamo á los m ios 
y amigos á los extraños.

I r e n e . E s  p o s ib le !
M a r ía . Y  si m is ruegos

oye Dios, será  este dia 
tan  feliz para Maria 
como fatal á los griegos.

I r e n e .  Oh, no! si esta vez altivos 
com baten!...

A l e j o . Irene, calla!
aun no empieza la batalla 
y ya vienen fugitivos!

I r e n e .  Cobardes!
A l e j o . V é  lo  q u e  d i c e s .

M a r ia . Y  p o r  q u é ?  s i  e s o  e s  v e r d a d ?  
Q u é d e s e  l a  v a n i d a d



para las almas felices.
A l e j o . Irene!
Ir e n e . Q u é ?

A l e j o .  La victoria
por nosotros se declara!

M a r u . El cielo nos desampara!
I r e n e . Dia de e te rna  memoria!
M a r u . O s  a l e g r a i s !
I r e n e . AIi, perdón!

es m i tr ib u , son m is gentes, 
m is amigos, m is parientes!

M a r u . E s v e r d a d :  t e n e i s  r a z ó n .
No ocultéis vuestro alborozo: 
campo dad á  ia alegria 
y al bien que el cielo os envía! 
que dicen que m ata el gozo.

Ir e n e . Quiero ocultarlo y no puedo!
A l e j o . Calla, Irene! me engañaba, 

ó son los nuestro s? ...
I r e n e . Acaba!
A l e j o . Tengo de decirlo miedo.

La escasa luz de la aurora 
m e ofusca, y ...

I r e n e . Recelos vanos!
A l e j o . Se desbandan los alanos: 

no puedo dudarlo ahora.
Ir e n e . .Mientes! m ientes!
A l e j o . Oh! no!
I r e n e . Mientes!
A l e j o . A y ,  herm ana! en  vano esperas! 

puedo contar sus banderas!
I r e n e . Vencidos!
A l e j o . Son nuestras gentes.
M a r í a .  Ah! (C o n  a l e g r í a . )

I r e n e .  Os a l e g r a i s !
M a r u . Si: ya veo

que v o s...— Perdonad, Irene; 
pero aquí cada cual tiene  
su  tem or y su  deseo.

Ir e n e . Que extranjeros son, olvida 
sin duda, los vencedores!

M a r ía .  Pero son los vengadores



del liom bre que fué mi vida.
A l e j o . Qué es esto?
I r e n e .  Vienen? son ellos?

Tus dudas m e m artirizan !
Habla!

A l e j o . ¿No ves que se erizan
con el te rro r, mis cabellos?

I r e n e .  P ero  qué has visto?
A l e j o . Sobre haces

de ro tas lanzas, cubierto 
de banderas, traen  á un  m uerto.

I r e n e .  E n m atarm e te  complaces.
— Quién es? quién es? ( D ir ig ié n d o s e  al m a r o .)  

A l e j o . T rae l a  faz
lívida y  ensangrantada; 
pero el escudo y la espada...
— Padre! (C a e  d #  r o d i lla g .)

I r e n e .  Es él. ( A p o y á n d o s e  en  e l  m a r o .)

Los DOS. Dios te  dé paz!
M a r i .v . Haced que mis emociones 

pueda ocultarles, señor! 
que no insulte yo el dolor 
de esos pobres corazones!

A l e j o . Ven, Irene! cariñosa 
y única  familia mia! 
ven!

I r e n e . Oh, dia infausto!
( V á o  se  lo s  d o s  p o r  la  d e re c h a  }

ESCENA XIII.

H A R IA , l a e g o  M IGUEL.

Ma k ia . Oh, dia
feliz! aurora  gloriosa! 
tú  coronas la campaña 
m as grande que ha  visto el mundo. 
Campo es la Grecia, fecundo 
en laureles para  España.
— Miguel!

M i g i b l . Calla.
M a r u . Fugitivo,



ro to , vencido!... ¿no es cierto?
M ig u e l . M il v e c e s  m e  j u z g u é  m u e r t o ,  

y  a u n  n o  c r e o  q u e  e s to y  v iv o .
Quién presta el feroz em puge 
á esa a rrogan te  milicia?

M a m a . L a  e s p a d a  d e  s u  j u s t i c i a  
q u e  s o b r e  t u  f r e n t e  c r u j e .

M ig u e l . Tal vez!
M a r ía . Tu traición  la  inflama.
M ig u e l . Tal v e z !
M a r ía . Y atando tu s  manos

exterm ina á tu s  alanos 
y nu estra  sangre derram a.
Implacable como yo, 
cuando contrición sin tie ras; 
cuando perdón le pidieras, 
te  d iria ... no! n o !... no!

M ig u e l . Calla! ya vengo vencido,
Maria! tus iras calm a.

M a ría . Tengo tu  infam ia en el alm a.
M ig u e l . N o  d ig a s  m á s !  v e n g o  h e r i d o !

(M a ría , d e ta rm a d u , s e  d ir ig e  i  é l  ro a n ife s ta n d o  in te*  

r é s . )

M a r ía . Tú herido? tú , em perador, 
peleando en tre  los buenos!
— B ie n !  b ie n !  t i e n e s  á  lo  m e n o s  
u n a  v i r t u d :  e l  v a l o r .

M ig u e l . Con ira esgrim i el acero: 
prodigios hice en abono 
del decoro de mi trono  
y el honor del caballero.
Todo inútil, todo en  vano: 
quién su saña con traresta , 
si la ju stic ia  les presta, 
el aliento sobrehum ano? *

M a r ia . L o c o n o c e s ?
M ig u e l . Por m i m a l!

— Pero vengo perseguido!
M a r ia . Cierto.
M ig u e l . Un m omento perdido

pudiera serm e fatal.
M a r ía . H u y e .



M ig u e l . Aun está mi pendón ,
en el castillo.

M a r í a '. Quimera!
— Huye! no ves la bandera 
de don Jaim e de Aragón? 
no distingues sus caudillos?
— Aunque por los cam pos yerres, 
vete de aqui: no te encierres 
en ciudades n i en  castillos ®.
— Vete!

M i g u e l .  Adiós! ( v á s e  p o r  i» d e r e c h a .)

Ma r ía . Pero á caballo,
( H a b la n d o  h a c ia  d e n t r o .)

q ue se ace rcan , oigo el ruido!
No fies de hom bre nacido, 
ni enem igo ni vasallo. ( B y a  á la  e*cen» ) 
— Roger! tu  asesino m uerto , 
tu  enemigo castigado!... 
quieres más? ya estás vengado! 
ya  estás contento! no es cierto?
((rr itca  d e n U o  a lg o  le ja n o s .)

Uen tr o .  Aragón! Aragón!
M a r ía . D i;

no es verdad que tú  conoces 
esas p lacenteras voces 
que van volando hácia tí?
( E d M te  m o m en to  sa le n  p o r  la  i iq u ie r d a  y  a s a lta n d o  

e l  m u ro  p o r  d i fe r e n te s  p u n to s  lo s  a lm o g á v a r e s , t ra - 

y e n d o  é  s o  f r e n te  lo *  e s ta n d a r te s  d e  A r a g ó n  y  S l c i -  

H s, y  e n  m ed io  d e  e s to s ,  o tro  co n  la  im a g e n  d e  S a n  

P e d r o .)  ®

ESCENA XUV..

H A R IA , en  m ed io  d e la  e sce n a ; BE REN GU ER d e  RO U D O R, P ER IC H  

d e  N A C L A R A , C A P IT A N E S  y  SO LD AD OS.

B e r e n g .  Aragon!
M a r i a .  Bien, Berenguer!

gracias!,
B e r e n g .  Satisfecho quedo.

Hoy si que deciros puedo:



«Hemos vengado á Roger.»
M a r í a .  Cierto.
B e r e n í í . S i  m i r a  á  l a  t i e r r a ,  

v e r á  u n  c a s t i g o  e j e m p l a r .
— E n  s a n g r e  p u e d e  n a d a r  
e l  a t a h u d  q u e  lo  e n c i e r r a .

M a r í a .  Bien habéis cumplido, herm anos 
de aquel varón noble y  fuerte! 
habéis cansado á la m uerte! 
estáis con razón ufanos.
Bien puede e s ta r  satisfecho 
el justo  y terrib le  enojo! 
todo un  im perio es despojo 
del valor de vuestro pecho.
Ya podéis volver á España 
cruzando sin pena el m ar, 
y á los vuestros, al contar 
tan ta  portentosa hazaña, 
decidles: «De nuestros pies 
coronas han sido alfombra. 
Vencido el O riente, nom bra 
con miedo al aragonés.
L l o r a n d o  q u e d a ,  y  m a ñ a n a ,  
a u n  d e s p u e s  d e  e n j u t o  e l  l la n tO j 

r e c o r d a r á  c o n  e s p a n t o  
l a  venganza catalana.»

F IN  D E L  D R A M A .

Habiendo examinado este drama, no hallo 
iticonvenienle en que su representación sea o u -  
torizada. 
Madrid 1 7  de Noviembre de 1 8 6 3 .

E l C en so r d e  T e a tro s , 

A S T ü M tO  F s f t B C f l D t t  R i o <
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1 E los Alraugauers portauen vn panó ab lo senyal 
del senyor Rey Darago, e en la dauantera de la fila un 
panó del senyal del Rey Fraderich; e ax¡ s e h o e m -  
prengueren ells comfaeren om enatçe al Megaduch. {En 
R a m ó n  M o n t a n e r ,  Chronica, o descripclo deis fets e 
liazanyes del Inclyt Rey Don Jaum e, Prim er Rey Dara
go, de Mallorques e de Valencia: Compte de Barcelona 
e de Muntpesilcr: e de molls de ses descendenls. Capí
tulo ccin.)

2 E com aquesta pau fo feyta, lo M agaduch dix al 
Emperador que donas paga a  la  corapanya, e Lempe- 
rador dix queu faria e feu balre moneda en m anera de 
ducal Venecia, que val VIII diners Barceloneses cascu. 
E axsi eli feu ne fer que hauien nom Vincillons e no 
valia 1res diners la hu: e vo lchque correguessen per lo 
preu daquells qui vallen VIII diners, e m a ta  a  cascu 
que prenguessen deis Grechs caual, o m ui, o m ula, o 
viandes, o altres coses que haguessen ops: e que p a - 
gassen daquella moneda. E aço feu per mal vici, ço es 
q  entras hoy e m ala volentat entre los pobles e la host: 
que tantost que eli hach  son enteniment de totes les 
guerres, volgra quels Franchs fossen tots m orts, e fossen 
fora d e l  I m p e r i . — M u n t a n e r ,  cap. CCX.

3 Xor Miqueli hach feit venir á Andrinopol Gircon 
cap dels Alans, e Milich cap dels Turcoples: axi que 
foren entre tots IX m ilia hom ens d e  cauall. M t o t a n e r , 

cap. CXV.



4 E per^o la tnuller del Cesar no passa ab ell al 
Natiili, com era prenyada... M u n t a n e r ,  cap. CCXIII.

5 Palabras casi textuales de Muntaner.

6 E  puix per la clutat mataren tots quants ab lo 
Cesar eren venguts, que non escaparen mas tres, que 
sen muntaren en vn cam panar. E daquells tres la hu 
era  en Ramón Alquer ñ!l den Gilabert Alquer caballer 
de C athalunya, nadla  de Castalio Dampuries; é laltre 
un fiU de caualler de Cathalunya^ per nom G. de Tous: 
e lallre  B ñ de Roudor qui era de Llobregat. E aquesls 
fo re n  al campanar com batuts, e defensaren tant que 
1111 de! Emperador dlx que pecat seria si murien: e a x i 
assegura los, e aquesls tantsolament ne escaparen. 
M u n t a n e r ,  cap. CXV.

7 Quedó entre los griegos .nuestros dias por 
refrán: «La venganza de catalanes te alcance.» (Ex
pedición de los cata! anes y  aragoneses contra turcos y 
griegos, por D. F r a n c is c o  d e  M o s c a d a ,  conde de Oso— 
na, cap. XXXVÍI.)

8 Retirado Miguel dentro de Apros, no se tuvo por 
seguro, y  aquella misma noche se salió y  se fué á  Pan
filo, y  de allí á Didimoto... M o n c a o a ,  cap. XXXVI.

Levantaron un estandarte, anles de salir á pe
lear, con la imagen de San Pedro. M o n c a d a ,  capítu
lo XXXV.



P a g . Ü3, linea  2 " . ü ic e :  y so ldado advenedizo! Léase: y  soldado advenedizo , 
P ág . Iá 4 , línea 15. D ice:  e n sa n g ra n ta d a ;  L éase:  en san g ren tad a ;
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